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			Londres

			 

			Durante un largo rato estuvo contemplándose en el espejo. Los ojos verdes ligeramente maquillados lucían más grandes, y mostraban el brillo de la inocencia. Emma Connely sentía gran expectación ante la noche que tenía por delante. 

		  Con tanta insistencia por parte de su madre, decidió asistir a una de las famosas fiestas que solían darse en su casa. No eran más que reuniones de negocios trasladadas a otro escenario; no le agradaban. Ir de fiesta de modo constante no era lo suyo, aunque, cuando una prometía ser memorable, Emma no rechazaba la invitación. Esa noche, sin embargo, no quería estar presente, pero no le quedaba otra. 

			Con un suspiro eligió su atuendo: cómodo, elegante y práctico.

			El vestido negro sin mangas dejaba al descubierto sus delicados hombros. El escote en forma de corazón acogía unos pechos generosos, mostrándolos con delicadeza en su esplendor. El largo del vestido caía con soltura hasta varios centímetros por encima de sus rodillas y se combinaba perfectamente con zapatos de tacón en color nude. Pensaba llevar el cabello recogido en un elegante moño alto, dejando sueltos algunos bucles alrededor del cuello; así luciría una apariencia descuidada y sexi al mismo tiempo. 

			En otras ocasiones, cuando se enteraba de que había una de estas celebraciones, solía quedarse a dormir en casa de Alette Cassinelli, su mejor amiga, pero en esos momentos estaba fuera de Inglaterra. Ambas tenían veintiséis años y mucho entusiasmo por la vida. 

			A diferencia del cabello rojo de Emma, su amiga tenía la melena negra y ojos color chocolate. Toda ella era herencia de una madre marroquí y un padre inglés con ascendencia italiana. No solo eran distintas físicamente, sino también en el carácter y la personalidad. 

			Alette era más aventurera y desinhibida, y prefería la ciudad al campo. Emma, en cambio, amaba estar rodeada de naturaleza y era más prudente, pero tenía la costumbre de rebatirlo todo siempre, en especial si su orgullo se veía afectado; no se dejaba amedrentar con facilidad. 

			Se habían conocido durante una fiesta infantil, diecinueve años atrás. Ambas tenían siete en aquel entonces. Todas las niñas del encuentro, seguramente por comentarios realizados por sus padres, ignoraban con intención a la risueña Alette. Quizá porque en la sociedad de la clase alta londinense surgió el rumor de que su padre, en realidad, era otro, y que su madre, Vivienne, se había casado con el recién enviudado Matt Cassinelli por su dinero, mientras el cuerpo de su esposa aún estaba tibio bajo la tumba; la acusaron de oportunista. Sí. Fue un proceder muy hipócrita y arcaico de aquella gente. 

			Alette sufrió las consecuencias de ese estigma. La aislaban en las reuniones, porque su madre no era bienvenida. Sin embargo, la fiesta que se celebraba aquel día era para festejar el cumpleaños de una chiquilla de Southampton que se había mudado hacía poco a la capital británica, y su familia no tenía ningún interés en los rumores que circulaban en torno a otras personas. 

			En esa época, la gente solía ser poco tolerante cuando el escándalo venía dado por lo que ellos denominaban «nuevos ricos», y no por familias de raíces británicas tradicionales. Aunque las víctimas de las murmuraciones no duraban demasiado tiempo bajo escrutinio, porque siempre llegaba algún «nuevo rico» con el cual ensañarse. 

			Cuando Emma llegó a aquella fiesta en el automóvil de su familia, todas las niñitas se acercaron a saludarla, al igual que las madres que habían acudido con sus hijas, aunque no para cuidar de ellas, sino para enterarse de los últimos cotilleos de sociedad, y saber si la fiesta de esa ocasión estaba «a la altura». 

			A ella no le gustaba sentir que se rechazaba a alguna compañera; a su corta edad no entendía el tema de los prejuicios. Emma creía que separar a una niña y no permitirle jugar como las demás era injusto. Así que cuando observó a una morena de ojos color chocolate sentada sola en un rincón, con un vestido verde musgo y el cabello lacio delicadamente peinado, apartó a las chiquillas que parloteaban a su alrededor y acudió a su lado. 

			Cuando ambas pequeñas se miraron a los ojos y se sonrieron, supieron que su amistad acababa de empezar. Con ese gesto de Emma, a las demás niñitas no les quedó otro remedio que incluir a la pelinegra y a la pelirroja en sus juegos; a las dos por igual. 

			Desde aquella tarde, Alette fue una visita constante en casa de los Connely, así como Emma en la de los Cassinelli. Vivieron juntas la experiencia de la escuela primaria y secundaria. 

			Los años pasaron, y ambas habían optado por estudiar dos carreras distintas. Alette eligió ser diseñadora de interiores y decoradora; el anhelo de Emma fue especializarse en psicología infantil. 

			Emma estaba terminando de ajustarse la última horquilla en el cabello rojizo ondulado cuando llamaron a la puerta de su habitación. 

			—Em, tienes que bajar ya. Han comenzado a llegar los invitados y esta noche se hará un importante anuncio para nuestra familia —le dijo su madre, quien utilizó el diminutivo que solían emplear los amigos y familiares con Emma. 

			Catherine Spencer, con más de medio siglo de vida, conservaba su belleza y aplomo; además, poseía una envidiable sagacidad para los negocios. No en vano su esposo, Rory Connely, la llamaba cariñosamente su caballo de Troya, porque, siempre que necesitaba un consejo o una observación, Catherine acertaba con una idea que por ningún motivo se les hubiera ocurrido a otros.

			—En dos minutos estoy lista. 

			Dio un último vistazo al escote trasero de su vestido, de espaldas al espejo y mirando por encima del hombro. 

			«¡Perfecta!», sonrió complacida con su apariencia.

			—De acuerdo, Em. Y, por favor, procura controlar ese genio tuyo, que vienen personas importantes para nuestros negocios.

			—Sí, madre —contestó la joven a regañadientes, con las manos en su esbelta cintura—. Lo intentaré al menos... —murmuró para sí misma.

			El salón de baile de la familia rebosaba elegancia. Las hermosas lámparas de araña que colgaban del techo le daban un toque místico y medieval, acentuado por el parqué de madera del suelo. El decorado de la ocasión, en tonalidades rojas, negras y blancas, estaba distribuido con una exquisita sutileza en cada elemento, y hacía de la estancia un espacio espléndido para esa noche. 

			La comida había sido preparada por uno de los mejores chefs del momento. En cuanto al licor, predominaban vinos de excelentes cosechas e interminables botellas de Dom Pérignon.

			Los jardines exteriores de la residencia rodeaban una preciosa y amplia fuente iluminada; también había velas sobre hermosos candelabros de talle alto, cuyas llamas danzarinas conferían un aspecto casi real a las estatuas que adornaban el entorno. Los invitados de esa velada eran gerentes de cada una de las sucursales de Healthy & Easy, propiedad de los Connely, en el Reino Unido. A modo de cortesía, se convocó también a los exgerentes de las filiales de Francia y España. Todos se habían dado cita para recibir el anuncio corporativo más esperado de los últimos meses.

			H&E, el nombre comercial, era una cadena muy prestigiosa en el área industrial, y manejaba el rentable negocio de la venta de comida congelada de altísima calidad. Ofrecían desde los platos más exóticos hasta los más tradicionales. Fue un boom en la época en que Rory la fundó, pues fue uno de los pioneros en esa línea de negocio.

			Al poco tiempo de haber inaugurado su primera tienda, Rory se dio cuenta de que la demanda aumentaba a un ritmo vertiginoso. Aquello lo llevó, en pocos años, a abrir más de veinte sucursales en el Reino Unido y otros países de Europa, convirtiendo así a los Connely en una familia muy adinerada. 

			Sin embargo, desde hacía dos años, los niveles de ingresos habituales descendían de manera inexplicable, reduciéndose un considerable quince por ciento con respecto a cada año precedente. Podría atribuirse a una mala racha, quizá a la crisis del mercado; no obstante, el porcentaje de pérdida era demasiado elevado. No era normal lo que ocurría.

			Los flujos de dinero necesarios para mantenerse a flote se estaban obteniendo de los ahorros familiares, lo que los llevó casi a la quiebra, pero era lo que debían hacer para no tener que dejar a los más de tres mil empleados sin sustento. Con el paso de los meses les fue imposible sostener el ritmo, por lo que se vieron obligados a vender las sedes españolas y francesas, para poder mantener así las de Gran Bretaña.

			El hermano mayor de Emma, Trevor, que le llevaba nueve años, era el encargado del área financiera y controlaba el negocio desde la central, en Londres. Viajaba constantemente a otras ciudades en las cuales la compañía familiar tenía oficinas. Desde muy pequeño destacó con los números y ganó una beca para estudiar Economía en la Universidad de Oxford; allí logró forjar una sólida amistad con Christian Hawthorne, el heredero del imperio Art Gourmet, una renombrada cadena de restaurantes especializados en comida mediterránea. 

			Se decía que Christian era el hijo ilegítimo de Bruce Hawthorne, un importante empresario y heredero original de Art Gourmet, que había muerto en un accidente de helicóptero junto con su mujer, mientras se trasladaban a su casa de vacaciones en Saint-Tropez. No dejó descendencia, aparte de Christian, pero nunca había existido una relación paterno-filial entre ellos. Sin embargo, se rumoreaba que fue el abuelo del chico, Lionel Hawthorne, quien lo involucró en el negocio familiar de la comida gurmé, convirtiéndose en su guía y mentor.

			«Christian Hawthorne.» 

			A Emma, el nombre le provocaba una suerte de escalofríos, tanto o más que el hombre en carne y hueso que lo ostentaba. Lo había visto por primera vez cuando era solo una chica de diecisiete años, y él tenía veintiséis. Fue en el transcurso de una tarde en la que su hermano había invitado a casa a todos sus compañeros y amigos de Oxford.

			Ella solía ser bastante curiosa a esa edad y le gustaba conocer aquello de lo que se la pretendía mantener apartada: lo que hacía su hermano, generalmente. Trevor nunca la había presentado a sus amigos. ¡Como si ella fuera un bicho raro! 

			Recordaba con claridad aquel capítulo de su vida.

			—¡Emma Victoria Connely! —El tono de voz de su rubio hermano la detuvo cuando se disponía a salir con su pequeño libro bajo el brazo—. No te atrevas a bajar ni un escalón más de esas escaleras para ir al jardín. No tengo ánimos de darme de golpes con ninguno de mis amigos por tu culpa —la advirtió Trevor a la vez que movía su dedo amenazadoramente muy cerca de su nariz.

			Ella murmuró por lo bajo algo sobre lo obstinados y cabezotas que suelen ser los hermanos mayores. Lo miró con el ceño fruncido y lanzando chispas por los ojos.

			—No soy una niña, así que nadie tiene por qué meterse conmigo. Estamos en la civilización. ¿Recuerdas? ¿Siglo XXI? —Gesticuló con la mano de un modo sarcástico.

			—Emma —insistió él al ver la reticencia de su hermana—, prométemelo.

			—De acuerdo. Lo prometo... —concedió ella con una mirada que resultaba poco convincente. Lo miró con suspicacia, luego se dio la vuelta y corrió escaleras arriba. Cerró con fuerza la puerta de su habitación. «No me serviría de nada discutir con él», pensó enfurruñada.

			«Si mi hermana fuera consciente de lo hermosa que se ha puesto con los años, entendería por qué no se la presento a mis amigos», se dijo Trevor.

			A pesar de tener solo diecisiete años en aquel entonces, Emma se estaba convirtiendo en una adolescente muy guapa, con una envidiable cabellera rojiza ondulada. Ella la odiaba, pero su madre le decía que era un rasgo distintivo de sus antepasados irlandeses y que más le valía honrarlos aceptando, al menos, su herencia genética. 

			Por otra parte, estaba harta de las negativas de Trevor para todo lo que ella pedía. Ir a sus fiestas, no. Que la acompañara al cine, no. Que le enseñara a conducir, no. Que le prestara su telescopio, no. ¡Diantres! ¡Ni siquiera un maldito telescopio! 

			Aunque, para ser sincera, en realidad solo lo hacía para fastidiarle las noches, porque sabía lo mucho que a Trevor le gustaba descifrar las constelaciones; era un hobby y ella lo detestaba. «¡Constelaciones! ¡Bah!» Un día escondió el dichoso aparato y su hermano, a regañadientes, tuvo que enseñarle a conducir para que se lo devolviera. Una victoria siquiera. 

			Los pocos momentos en los que podía relacionarse con alguien del sexo opuesto era cuando pasaba de visita por las oficinas de H&E. Le gustaba compartir sus ideas cuando se sentaba en el escritorio del viejo contable, Tim Richardson. Él se encargaba de darle conversación y elogiar cualquier comentario bobo que realizara, pues era la hija del jefe. 

			Luego tocaba la hora de volver a casa y en el camino de regreso la acompañaba siempre Brigitte, la hija de Edward Perkins, el gerente de sistemas. Iban juntas al colegio, aunque su amiga le llevaba tres años. Le decía que era como su hermana menor, lo que le hacía gracia. Compartían solo ese tiempo de regreso a casa, y se convirtió en un hábito agradable. 

			Los fines de semana, cuando iba al club con sus padres, siempre se encontraba con Douglas McDermont, que la chinchaba por el color de su cabello; además, tenía que soportar a Tom Wicked, que intentaba darle un beso cada dos por tres cuando se descuidaba. Menos mal que jamás acertaba, porque la sola idea le repugnaba. Ese par de chiflados tenían dieciocho y diecinueve años respectivamente, pero ella se sentía incómoda y fastidiada si los tenía cerca. Eran dos chicos molestos. 

			No estaba dispuesta a que su primer beso fuera con algún idiota. 

			Cuando no podía más con ese par y se le agotaba la paciencia, se escabullía en el vestidor de damas del área de golf y escuchaba las aventuras que alguna bocazas soltaba sobre infidelidades, la falta de atención de sus esposos y otros líos maritales. Ella, con los ojos abiertos como platos, daba buena cuenta de los chismorreos para contárselos luego a Alette. 

			Se podría decir que con tanta información algo iba aprendiendo de la relación entre un hombre y una mujer; no era una mojigata, así que aprovechaba para retener lo que podía y luego reírse un poco de las anécdotas ajenas. 

			Y fue el ánimo combativo en ella, el que la llevó a  desafiar a su hermano esa tarde mientras estuvieran sus amigos alrededor. «Oh sí, Emma Connely haría una de aquellas cosas que habitualmente no estilaba: ir contra el sentido común. ¿Qué haría Trevor cuando la viera?» Sonrió ante aquella perspectiva. Si podía molestarlo un poco, no iba a desaprovechar la ocasión.

			No contaba con que la sorpresa se la iba a llevar ella.

			Una vez que hubo cerrado la puerta de su habitación, y dejado a Trevor echando humo, se vistió con una falda verde, que combinaba con sus ojos, y una blusa blanca sin mangas. Como ese día se sentía algo intrépida, se puso debajo el bikini más atrevido que encontró. La tela de la parte superior amoldaba sus senos dejando a la vista un atisbo de ellos y permitía imaginar su tamaño real; la parte inferior del traje de baño la ayudaba a realzar la cintura y las piernas. Lo que Emma no alcanzó a ver en el espejo era que no parecía en absoluto una niña inocente de diecisiete años, sino toda una mujer. 

			Esperó a que el ruido incesante de la música hiciera eco con la mezcla de las voces varoniles; alguna que otra chica se reía. Respiró profundamente para coger confianza. Se calzó las sandalias y bajó las escaleras como si fuera la dueña del mundo. 

			Dudó un instante, justo cuando estaba cerca de las puertas de vidrio que daban acceso al jardín, desde donde se veía la piscina. Las muchachas que estaban alrededor eran bonitas y con una figura envidiable. Emma se encogió un poco. «¿Y si luzco mal con este traje de baño?» Siempre sentía como si su cuerpo tuviera algo de más. Alette le decía que cualquiera envidiaría tener su figura, pero Emma creía que tenía demasiado pecho, y un trasero que no armonizaba con su fina cintura; además, el universo no la había dotado de la estatura de Alette, así que medía apenas un metro con sesenta y nueve centímetros. 

			Mientras continuaba mirando a hurtadillas hacia el jardín, una voz profunda resonó detrás de ella.

			—¿Buscando a alguien en especial?

			«¡Maldición! ¿Y ahora qué se supone que debo hacer?» Se dio la vuelta como si no hubiera estado más que arreglando algún imperfecto en la cortina y sonrió lo más sinceramente que pudo. La sonrisa se le quedó congelada cuando elevó el rostro.

			Un par de hermosos ojos azules, los más azules que hubiera visto jamás, la miraban. Y su dueño, quienquiera que fuese, era la representación misma de lo que las palabras «guapo», «sexi» y «varonil» significaban. Y eso que ella tenía solo diecisiete años, así que su experiencia con el sexo opuesto no era precisamente amplia. 

			—Si te has extraviado, me encantaría acompañarte —dijo, y le sonrió. 

			Después de todo ese tiempo vinculado a los Connely, él finalmente se topaba con una interesante oportunidad de conocer al miembro de la familia que le faltaba: Emma. Habían pasado muchos años desde la primera vez que la vio. Ella no lo recordaba, lo que jugaba a su favor.

			—Parece que no nos conocemos. Así que... —empezó a decir Emma mientras intentaba alejarse.

			—Ah, pero eso va a cambiar ahora mismo —comentó él adivinando sus intenciones—. Christian Hawthorne. —Le hizo una reverencia burlona—. ¿Ahora sí puedo decir que nos conocemos? 

			—Emma —completó cortante.

			—Emma —repitió él como si estuviera meditando cada letra. «Así que la hermana de Trevor tiene su geniecito», pensó—. ¿Tu plan es quedarte aquí espiando a ver qué sucede en la fiesta o vas a unirte a ella? 

			Le extendió la mano a modo de invitación, mientras le sonreía. Emma se quedó perpleja. «Es solo un hombre», se decía, y dudaba si aceptar o no la mano que le tendía. Reparó en aquellas manos: bien cuidadas, fuertes y grandes, con unos dedos largos muy masculinos.

			«¡Es más guapo que el mismo diablo!» Un cabello negrísimo, ojos azules como el agua del estanque más profundo, unos labios... Oh, por Dios, nunca se había sentido tan tentada de pasar los dedos sobre los labios de alguien como en ese momento; su nariz aquilina y aristocrática, el mentón fuerte y definido, la piel bronceada por el sol... y podría continuar.

			Él levantó una ceja de modo interrogante.

			—Y, ¿te gusta lo que ves? —preguntó con sorna.

			El color rojo se convirtió de súbito en la marca de su rostro, cuando se percató de que la había pillado estudiándolo de arriba abajo.

			—Trevor no sabe que he venido —le confió, desviándose del tema inicial—, pero no se lo vas a decir, porque prefiero darle una sorpresa. 

			Él la miró con cierto aire de complicidad.

			—Depende... Si aceptas acompañarme a la fiesta, probablemente no arruine tu sorpresa. Además, nos rodean más de cien personas en este lugar y dudo de que tu hermano se dé cuenta de tu presencia, o ausencia.

			Ella no conocía a nadie, así que no era un mal inicio. «¿Qué tengo que perder?», razonó.

			—De acuerdo —concedió, posando su mano tímidamente sobre la que él le ofrecía.

			Aunque fuera imposible, la sonrisa de Christian se hizo más amplia. Era como si el sol le hubiera brillado a Emma en la cara. 

			Él la guio unos pocos pasos más adelante y atravesaron el hall que daba a la piscina. Cuando llegaron al patio, Emma se soltó con sutileza. Él lo notó, pero no dijo nada. «Más tarde», se recordó satisfecho.

			El contacto de Christian la ponía nerviosa. ¡Era tan extraño aquello que le estaba ocurriendo! Por un momento pensó en no quitar su mano de aquella otra tan bronceada, pero luego el impulso superó la cautela. Al tocarlo había sentido como si una estimulante corriente física se hubiera cruzado entre ambos. Se preguntó si él habría tenido la misma sensación.

			El clima de esa tarde resultaba delicioso. La primavera era la época del año favorita de Emma. Mientras se perdía en absorber el ambiente de su propio jardín, se percató del modo que tenían algunas invitadas de mirar a Christian. Aquellas mujeres lo desnudaban con los ojos. Ella medio las entendía, o intentaba hacerlo; quizá se debía a que ese hombre era la imagen de un dios griego que vivía en la edad moderna, vestido con un pantalón casual y una elegante camisa negra, una indumentaria que a cualquier otro lo haría parecer soso. Causaba una impresión absolutamente masculina e imponente. 

			Una de aquellas miradas femeninas en particular correspondía a una guapa morena de curvas para nada egoístas. Empezó a acercarse a ellos con paso firme. Emma se sentía como el patito feo. «Oh, mi pelo tan rojo», lamentó.

			—Si algo te preocupa, me lo puedes decir —comentó Christian al verla tan silenciosa—. De hecho, parece como si estuvieras arrepentida de haber aceptado mi compañía —añadió para pincharla.

			—No me retracto de las decisiones que tomo —respondió Emma sin asomo de duda en la voz, mirándolo de un modo tan desafiante como él le había hablado.

			—Es bueno saberlo... —Christian ladeó la cabeza y tocó una hebra del cabello rojizo. Luego bajó la mano rápidamente como si se arrepintiese de haberlo hecho—. Además, es interesante conocer a una chica de carácter decidido, sobre todo cuando has oído esas historias que tan fácilmente se le escapan a Trevor acerca de una pequeña despistada de cabellera de fuego... —Le hizo un guiño.

			«¿Cabellera de fuego?» Nadie le había descrito así su pelo... Le gustaba que pensara eso. Le gustaba él.

			Seguro que el tonto de su hermano le había contado la historia de aquella vez que fueron a Hyde Park y, en medio de una comida familiar, por estar distraída, su bicicleta y ella fueron a dar directos al Serpentine. Para rematar su suerte de aquel día de verano, cuando intentaba secarse resbaló con una toalla mal puesta y cayó de bruces sobre la comida que estaba dispuesta a modo de picnic, arruinando con ello el día de descanso familiar. Todos tuvieron que ir a un restaurante, sin ella.

			—Los accidentes nos pasan a todos —replicó sonrojada, y anotó mentalmente: «desquitarse de Trevor».

			—Estoy de acuerdo —comentó Christian sonriente—. ¿Dónde está tu hermano, Emma?

			—Si lo supiera, no estaría manteniendo esta clase de conversación contigo. 

			Él se rio, y a Emma le fascinó su risa, pues le daba la impresión de que no solía reír muy a menudo.

			—Me encantaría continuar esta entretenida charla a tu lado —Christian tiñó de ironía sus palabras—, pero tengo que atender otros asuntos más importantes. Si encuentras a Trevor, dile que le quedan exactamente quince días —puntualizó en un tono distinto al burlón y amable que ella había escuchado hasta ese momento.

			Luego Christian desapareció de su vista, sin darle tiempo a replicar a su grosería, ni a preguntarle qué había querido decir. Emma puso los ojos en blanco y decidió andar por su cuenta. Cuando empezaba a alejarse, se fijó en que Christian miraba con especial atención a una mujer que se movía sugerente y se le acercaba con un poco disimulado coqueteo. «¡Bah! Allá ellos», se dijo; pero sabía que se estaba mintiendo. La intrigaba ese hombre. Mucho más de lo que le hubiera gustado.

			«Mejor busco a Trevor y le doy el mensaje de Christian. De paso averiguo de qué se trata.»

			Su dichoso hermano parecía no haber asistido a la celebración. Después del encuentro con Christian pasó las dos horas más entretenidas en meses. Algunos chicos se le acercaron para bailar con ella; Emma aprovechó para conocerlos y hacer de buena anfitriona hasta que el infame de su hermano se diera por enterado de que había organizado una fiesta y se dignara aparecer.

			Algunas chicas le alabaron su buen gusto con la ropa, y la invitaron a próximas fiestas. Se portaban de forma realmente agradable. A medida que pasaba el tiempo, su ímpetu por fastidiarle el día a Trevor se iba borrando y era reemplazado por las ganas de divertirse. La gente a su alrededor parecía animarse cada vez más; los vasos de vino y cerveza corrían de mano en mano, al igual que la comida.

			Se alejó en cierta medida del ambiente festivo, pues prefirió refrescarse un poco. Se descalzó, para estar más cómoda. Luego se encaminó a uno de los lugares más apartados del bullicio, con lo que consiguió, sin proponérselo, una vista bastante privilegiada de lo que ocurría a su alrededor. 

			Por ejemplo, podía ver a aquel gigante de cabello caoba riéndose a carcajadas cerca de la barra instalada dentro de la piscina a modo de estación de bebidas, así como a la rubia de traje gris que enumeraba apasionadamente varios puntos con los dedos en una conversación. De pronto, la figura de su hermano pasó extrañamente y con expresión huraña en el rostro, entre la gente, y volvió a desaparecer no bien entró en escena. Extraño comportamiento en él. 

			Entonces, no sabría decir si para su mala o buena suerte, vio a Christian. Al parecer estaba discutiendo con la morena que se le había acercado al principio, y ahora estaban ubicados en un lugar en el que no podían ser vistos por otros fácilmente. Oh, pero ella tenía una panorámica en diagonal estupenda. Vio cómo Christian le entregaba un paquete a la mujer, y quizá a ella no le hizo ninguna gracia, porque ignoró deliberadamente lo que le ofrecía. En cambio, se acercó con coquetería a Christian tomándolo desprevenido, y empezó a besarlo con osadía. 

			Él colocó la mano en la estrecha cintura y apartó a la mujer de su lado, sosteniéndola con fuerza de los brazos para poner distancia. Ella no se dio por vencida e intentó llegar con sus dedos hasta una parte que Emma jamás se hubiera atrevido a tocar. Por sorpresa, Christian la agarró de la muñeca, deteniéndola antes de que consiguiera su objetivo. Le dijo algo al oído que hizo que ella bajara la mirada y optara por alejarse. 

			Emma, sintiéndose incómoda con la situación ajena, apartó la vista. Se encaminó hacia uno de los asientos de piedra con decorados medievales que estaba debajo de un frondoso árbol. Se recostó a lo largo del banquillo. Las luces de la casa empezaban a encenderse y el cielo estaba oscureciendo. Cerró los ojos. 

			Empezó a imaginarse cómo sería en unos cuantos años, cuando tuviera su consulta particular como psicóloga infantil, instalada en Londres. Pretendía tener una sala especial para que los pacientes se sintieran más cómodos, y una cocina y un salón grandes para organizar eventos internos y convenciones. Su sueño era tener una fundación.

			Aunque era consciente de que de ese modo no ganaría todo el dinero preciso para disfrutar de los lujos a los que estaba acostumbrada, prefería la satisfacción de introducir algún cambio en la vida de los niños que acudiesen a ella. El lujo no le era indiferente pero, después de tanto tiempo rodeada por ese estilo de vida, sentía que, si llegase a faltarle, no la afectaría en absoluto. 

			—Afortunado quien ocupa tus pensamientos hoy. 

			Emma se acababa de incorporar de un brinco, y estaba preguntándose si tal vez no se habría quedado dormida, cuando aquel tono de voz la sacó de sus ensoñaciones.

			Christian la había encontrado allí hacía algunos minutos, pero optó por observarla silenciosamente. Su belleza era cautivadora. Le gustó mucho el brillo particular que vio en sus ojos cuando le hablaba; decía cada palabra con un toque de pasión. Si a los diecisiete años mostraba esa hermosura, no quería ni imaginársela dentro de unos pocos más. «Lástima que sea una Connely.»

			No podía entretenerse con un bonito rostro que pedía con la mirada, sin saberlo, una promesa de algo verdadero e imperecedero. Y menos aún si el destino de ambos estaba marcado y, además, el apellido de la muchacha era el objetivo de sus planes. Aún no había hallado las pruebas que le permitirían, con un sólido argumento, vengarse de esa familia, pero sin duda lo haría; tarde o temprano lo haría. 

			A pesar de las advertencias de su cabeza, decidió continuar con sus gestos amables. «Será un momento sin importancia alguna. Ella es una mujer común, ni más ni menos.»

			—¿Qué me respondes, Emma?

			Ella parpadeó.

			—Es de mal gusto asustar a otros de esta manera. No entiendo el porqué de hacerlo. Es una maldita costumbre que tiene mi hermano —se quejó, mientras se arreglaba el alborotado cabello y acomodaba mejor su cuerpo en la banqueta.

			La luna apareció, tenue, en el cielo, como si estuviera coqueteando con las nubes grisáceas y el firmamento londinense. Ya empezaba a sentirse en la atmósfera el aire fresco.

			—Entre amigos aprendemos muchas cosas, aunque no siempre las mejores —replicó Christian más para sí mismo que para ella—. ¿Por qué te has alejado tanto de la fiesta? Está en su mejor momento. Al menos puedes analizar si alguno que otro tiene traumas infantiles, ya que Trevor dice que en la universidad quieres licenciarte en psicología infantil.

			—Me gusta estar sola de vez en cuando —respondió Emma mientras él se sentaba a su lado—. Y te pido que no te mofes de mis aspiraciones profesionales, no tienes ningún derecho a hacerlo.

			Emma miró hacia el frente. No quería que sus miradas se encontraran. La cercanía de él la ponía nerviosa, y sus comentarios desubicados la incomodaban. 

			—De acuerdo —fue toda su contestación, y también el modo de aceptar cambiar el tema.

			 «El bellaco no sabe pedir disculpas. ¿En qué planeta habrá nacido?», se preguntó Emma frunciendo el ceño.

			—Has debido bailar con algunos amigos esta tarde, y estás en una fiesta. Lo cual contradice lo que me has dicho sobre tu gusto por la soledad. Además, una muchacha tan bonita como tú no debería estar sola, sino aprovechar para conocer a más personas. Eres muy joven.

			«¿Que ella era bonita?»

			—¿Igual que tú, que estabas ocupado con una mujer en particular? —Al instante de soltar la pregunta se arrepintió. Ser acusada de entrometida no le parecía atractivo en absoluto.

			—Eres curiosa... Me pregunto qué fue lo que observaste —comentó Christian con una media sonrisa. Y se giró hacia ella, que mantenía la mirada al frente. 

			 Aquellos sonrojos continuos cuando estaba con él la avergonzaban. «Espero que no se me note.»

			—Yo no...

			Christian la interrumpió con un gesto, y ella se vio obligada a dejar de mirar hacia delante para fijar sus ojos en aquel rostro que le causaba cosquilleo en toda la piel.

			—Además del gusto por analizar, diríamos que también tienes inclinación por espiar a las personas, ¿eh? 

			La mirada que le dirigió Christian la cohibió. La calidez que inicialmente creía haber visto en esas gemas topacio desapareció. No quería ahondar en la emoción que leía en los preciosos ojos rodeados por tupidas pestañas. Al tiempo que la cautivaba, le causaba cierta aprensión. 

			El corazón se le aceleró.

			—Estabas en mi panorama visual... yo... —No supo qué responderle. ¿Qué le podía decir? ¿Que se quedó embobada viéndolo? No. ¿Que le resultaba complicado explicarlo, porque, aunque apenas lo conocía, su mirada o cercanía le aceleraban el pulso? No.

			Se quedó callada.

			Él, en cambio, la observó con curiosidad e hizo algo diferente de lo que Emma podía esperar. Le dedicó esa sensual media sonrisa, acercándose más a su cuerpo, e inclinó lentamente la cabeza hasta que sus bocas estuvieron muy cerca. Ella iba a protestar, pero Christian no le dio tiempo y la besó.

			Si alguien le hubiera contado que un beso podría hacerla sentir como si una corriente eléctrica la traspasara por completo, se habría burlado. Sin embargo, lo que sentía en ese instante en que los labios de Christian se acoplaban a los suyos era exactamente eso. «¡Su primer beso!»

			Él se mostró considerado al principio; acariciaba los labios de Emma primero con la lengua, luego los tomaba suavemente y los mordía. Con la mano rozaba su mejilla, maravillándose de la sensación de tersura del contacto. La cadencia de los movimientos era embriagadora. Emma sentía que se podría dejar llevar indefinidamente por el sabor de esa boca que la atrapaba con decisión. «¿Será siempre así besar a un hombre?»

			Suspiró e intentó alejarse de Christian, y abrió los ojos para tratar de quitarse la bruma embriagadora que la envolvía. Él no la miraba con burla ni dureza, sino con anhelo de algo que Emma no pudo descifrar. Un escalofrío le recorrió la espalda, y abrió la boca para protestar, pero lo único que consiguió fue que una lengua aterciopelada y cálida se introdujera entre sus labios, colmando su boca con sensuales atenciones.

			Mandó al diablo la cordura, y su lengua también inició un juego que se amoldaba al de Christian. Ambos respondían a esa sincronía como si ese momento entre ellos hubiera estado destinado a suceder desde siempre. 

			Christian se quedó asombrado cuando advirtió que lo que iba a ser un simple beso para que la curiosa muchacha dejara de hablar, se transformaba en toda una experiencia sensual. Su intención no había sido besar a la hermana del dueño del imperio que él quería dirigir, pero Emma era una tentación a la que no se pudo resistir. Y su sabor era como un afrodisíaco. Tentador, pero también peligroso. 

			Emma se olvidó de cualquier pensamiento que no tuviera que ver con disfrutar del instante, y Christian acercó la mano a la suavidad de la nuca para atraerla más hacia él. El aroma floral que desprendía aquel cabello rojo y ondulado impregnó todos sus sentidos. 

			Ella intentó separarse, por segunda vez, pensando que ya había demostrado suficiente debilidad. Se puso de pie casi de un brinco, y él la siguió, incorporándose con deliberada lentitud.

			—Solo es un beso, no tienes por qué tener miedo de mí —dijo mirándola fijamente, aunque sabía que le estaba mintiendo. Emma tenía muchos motivos para temerle. Y ese no era un mero beso, sino un anticipo de lo que podría ser su pérdida de cordura. 

			Ella volvió a cerrar los ojos, confiando en sus palabras cuando él acarició su mejilla. Su mirada se veló como reacción a la cálida sensación que se extendía por todo su cuerpo al tenerlo tan cerca. Christian la tomó de la cintura para rodearse de la calidez que ambos desprendían, y luego recorrió con la lengua el contorno de la provocativa boca de Emma, quien emitió un suspiro involuntario como respuesta.

			Él se adueñó con más erotismo y profundidad de su boca, y Emma enlazó los brazos alrededor de su cuello para sostenerse, inhalando su olor natural, que era una mezcla de bosque y masculinidad. Aprovechó para acariciar con sus dedos los sedosos cabellos de Christian y se dejó envolver por la sensación placentera, a pesar de que la evidencia del deseo masculino estaba presionada contra su feminidad y eso debería haberla alarmado por su inexperiencia, pero no era mojigata y tenía claro que no quería llegar demasiado lejos. Además, él parecía no tener intención de hacer nada más que besarla, frotar su cintura con los dedos y quizá, solo quizá, subir esas manos cálidas cerca del contorno inferior de sus pechos. Eso la hizo sentir atrevida, pero no amenazada.

			Cuando Emma notó que empezaba a perderse más y más en aquel apasionado intercambio, sintiendo con sus temblorosos dedos la piel de la nuca de Christian y sumergiéndose en una bruma de deseo arrollador, un vacío invadió abruptamente el espacio que antes ocupaba el atlético cuerpo masculino. A continuación oyó un sonido que le hizo abrir los ojos de golpe, para encontrarse a Trevor mirándola, rojo de ira. Giró la cabeza y vio a Christian pasándose una mano por la mandíbula para limpiarse un hilillo de sangre de los labios. 

			—Tre... Trevor —atinó a decir, aún abrumada por la pasión del beso y asombrada por lo que había sucedido. Era ella la que quería darle una sorpresa, pero ciertamente había sucedido al revés. «Menuda aventurera estoy hecha», se dijo con sarcasmo.

			—Te dejé muy claro que no quería verte hoy en esta reunión, Emma.

			Ella se cruzó de brazos.

			—No eres mi padre y no tienes derecho a darme ninguna orden —le espetó con la mayor dignidad posible tras haber sido descubierta en una situación tan delicada. Le habría gustado tocar a Christian y preguntarle si estaba bien, pero no deseaba enfrentarse a su hermano. 

			—Déjalo estar, Trevor, ha sido un desliz por mi parte, nada más —dijo Christian, en parte porque sabía que así era, y tan solo por eso no le devolvió el puñetazo. Había sido un desliz por su parte, sí. La opinión que ella pudiera tener sobre ese beso carecía de importancia. Aunque no entendía por qué, pero quizá la idea de que Emma sintiera repulsión o repudio por él le escocía. Tan pronto como esa reflexión quiso hacerse un espacio en su cabeza, la desechó con rapidez—. Y, por cierto, ya que apareces, aprovecho para recordarte que te quedan quince días —le recalcó a Trevor con malos modos.

			El hermano mayor de Emma entrecerró los ojos, furioso. 

			—Lárgate, Hawthorne —le ordenó Trevor con un gruñido—. Los negocios no tienen nada que ver con la familia. Y Emma es mi hermana, no es ningún desliz, maldita sea. Respeta los límites.

			Christian enarcó una ceja con altanería.

			—Connely..., yo no tengo límites. Quiero verlo todo, completo, el lunes por la mañana en mi oficina, y no admito trampas; ya conoces las consecuencias. No tientes a tu suerte. Negocios son negocios —se frotó la mandíbula—, solo por eso no te devuelvo el golpe. —Se despidió con un asentimiento de cabeza destinado a Emma, sin dejar de mirarla a los ojos. Luego se alejó caminando con paso elegante.

			A Christian le hubiera gustado quedarse a hablar con Emma sobre lo ocurrido, pero no se iba a disculpar. Nunca pedía disculpas a nadie. Tomaba lo que quería y, cuando ya no lo necesitaba, lo desechaba. Así era más práctico vivir, y de ese modo se conseguía el éxito; su éxito. Era su fórmula y no le fallaba. «Ya arreglaré cuentas con Trevor más adelante.»

			Cuando Emma vio mezclarse la figura de Christian con las demás personas, y el efecto de lo que acababa de suceder se disipaba, se dirigió a su hermano: 

			—¿Qué ha querido decir con eso, Trevor?

			—No estás en posición de preguntar absolutamente nada —le respondió él con enojo.

			Ella se alisó la falda con las manos y contó. «Tres. Dos. Uno. Tres. Dos. Uno», y después exhaló el aire que estaba conteniendo.

			—No importa lo que haya pasado. Sé que no conversamos mucho sobre algunas cosas... pero, si estás en apuros, yo puedo ayudarte —ofreció conciliadora.

			Él rio con amargura.

			—Hermanita... voy a poner a prueba tu voluntad de ayudarme. —Tiró de Emma para que se sentase a su lado—. Necesito que me des en garantía todo el dinero que ha depositado papá en tu cuenta para la universidad.

			Emma abrió la boca y la cerró de nuevo.

			—¿Qué has hecho? ¡Eso es demasiado dinero! —exclamó contrariada.

			Trevor bajó la cabeza y observó sus manos, como si en ellas fuera a encontrar una salida.

			—Aposté en una carrera de coches, pero estaba amañada y fui un estúpido al no darme cuenta. Perdí. —Su timbre de voz estaba marcado por la decepción hacia sí mismo.

			—¿Qué tiene que ver Christian Hawthorne con todo esto? Y déjame decirte que eres un idiota, le prometiste a papá que dejarías de apostar —lo reprendió sin sentir pena o ablandarse.

			Trevor se inclinó hacia delante, dejando los codos sobre las rodillas. Fijó la mirada en el césped podado con precisión.

			—Él me prestó el dinero para pagarles a los organizadores. Si no lo hubiera hecho, quizá hoy estarías preguntando por mí en algún hospital, Em. 

			El perfil desafiante de su hermano desapareció del todo. Giró el cuello en círculos para disipar la tensión. La miró, y sus ojos asomaron tristes cuando le dijo lo mucho que lo sentía.

			—¿Y ahora pretende cobrar? ¿Acaso no se da cuenta de que apenas estás despegando como asesor financiero de nuestra empresa? Que papá sea millonario no significa que tú lo seas también y, peor aún, que dispongas de lo que te da para una estupidez como las apuestas. ¡Apuestas, diablos!

			Emma tamborileaba los dedos de su mano derecha sobre la palma izquierda.

			—En realidad, Christian sí lo sabe... pero él es implacable en los negocios. O le pago... o...

			—¿O qué, Trevor? —dijo ella alzando el tono de voz.

			La gente en la fiesta continuaba disfrutando de la música, y las luces se habían encendido ya en toda la casa. La adquisición del espacio para el patio y la piscina les había costado muchísimo dinero, debido a los impuestos por permisos de construcción del área de Mayfair, en la que predominaba una fachada tradicional. 

			—O se hará con la filial de Francia...

			—¡¿Cómo?! —La mandíbula de Emma cayó. 

			—Mira, yo... —Trevor suspiró antes de continuar—: Le firmé un pagaré y le dejé las escrituras en garantía. Art Gourmet quiere fusionarse con H&E desde hace tiempo. No pensé que tuviera que recurrir a esto... a Christian.

			—Y tú le estás dando la excusa perfecta para empezar a conseguir su ambicioso objetivo... ¡Serás idiota! ¿Es que no te das cuenta de que es nuestra competencia indirecta más peligrosa? Si sus restaurantes se fusionan con nuestro tipo de negocio, es muy probable que ellos hagan desaparecer la marca H&E del mercado. ¿Qué sabe papá de esta situación? ¿Y el equipo legal de la empresa? ¡¿Nadie tiene idea de lo que está pasando contigo?! Por Dios, me parece que tengo dos dedos de frente más que tú, y solo tengo diecisiete años —gritó colérica. 

			Emma se puso de pie y empezó a ir de un lado a otro tratando de controlar su enfado. Había pasado de ser la acusada a la acusadora. No podía creer que el tonto de su hermano hubiera puesto en juego la escritura de propiedad de una filial. ¡Toda una filial!

			—¿Por eso te vi yendo y viniendo de un lado a otro esta tarde? —le preguntó clavándole la mirada en los ojos verdes, similares a los suyos.

			—Sí. Estaba buscando a Brienne; ella es la pareja del líder competidor del otro equipo a quien le debo dinero. Vino para que le pagara. La estaba buscando por todas partes...

			—¿Y...? —lo apuró.

			—Hawthorne, al parecer, la encontró antes que yo, y se lo dio —respondió Trevor poniendo el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda.

			—¿Cómo es ella...?

			—Morena, alta, con curvas, cabello negro como la noche...

			—Ya, ya —lo interrumpió Emma. Ahora entendía la escenita de Christian con la mujer que estaba en la esquina—. Ahora tú tienes que pagarle a él, ¿eh?

			—En realidad no quería pedírtelo, pero ya que te has ofrecido...

			—Si no fueras mi hermano te habría dado una bofetada hace un buen rato, a ver si te espabilabas un poco. ¿Y Christian no puede hacerte una concesión especial?

			Él negó con la cabeza con resignación. Rio con amargura.

			—Somos amigos, o al menos eso creo. Él es brutal cuando se trata de negocios; no atiende a razones, vive por el dinero; nunca habla de sí mismo y es sumamente reservado. —Cambió el peso de la pierna y dejó caer los brazos como signo de derrota—. Emma, sé que estudiar psicología infantil en la universidad es muy importante para ti... yo te compensaré... en serio...

			Emma le hizo un gesto a su hermano para que se callara. Temía que cada vez que abriera la boca soltara una más de esas noticias que esperas que les sucedan a otros, pero no a ti mismo. «Vaya cerebrito posee mi hermano, el crac de los números.»

			—No podrás devolverme ese dinero, no ganas lo suficiente aún..., y si hablo con papá, seguro que empezará a indagar hasta que no quede otra que confesarle la verdad. —Lo apuntó con el índice—. No volverás a apostar a las carreras, Trevor. Quiero que me des tu palabra.

			Silencio.

			—Ahora eres tú el que tienes que cumplir una promesa —insistió.

			—La que no fuiste tú capaz de mantener hoy... —murmuró él fastidiado.

			—¡No seas cínico! —explotó Emma de nuevo—. No te atrevas a comparar. Tómalo o déjalo. Ni siquiera estoy pidiéndote que me devuelvas el dinero, porque sé que no lo harás. No puedes, no tienes cómo..., al menos, no ahora.

			—Te lo prometo, Emma —suspiró él cansado—. No volveré a apostar y buscaré el modo de devolverte en poco tiempo todo tu dinero. De verdad. Gracias. —La abrazó fugazmente, se puso de pie y luego se alejó por el sendero que conducía a la casa.

			Ella enterró el rostro entre las manos cuando estuvo sola. La decisión de darle el dinero a Trevor era solo para evitar que se hiciera efectiva la garantía de Art Gourmet. Daba ese dinero por perdido. Lo principal para ella era que cientos de empleados no tuviesen que vivir la incertidumbre que toda fusión implica; no era justo que padecieran las imprudencias de su hermano y corrieran el riesgo de perder sus empleos.

			Después de esa tarde no volvió a ver a Christian, y sus últimas palabras diciendo que ella había sido un desliz aún le herían el orgullo.

			Durante los años siguientes a aquella fiesta, y muy a su pesar, pensaba en aquel beso con frecuencia. Se preguntaba muchas cosas. «¿Qué habría sentido él? ¿Tan malo había sido besarla? ¿Resultaba poco atractiva una chica con el pelo rojo y nueve años más joven?» Ella lograba enterarse de su vida cuando veía su foto en las revistas del corazón. Siempre estaba con una mujer distinta; lo evidente no era solo la belleza de todas ellas, en ocasiones muy exótica, sino la poca ropa que llevaban.

			En una ocasión llegó a sus manos un artículo, con una foto de media página, en el que Diana Thompson-Lewis, una atractiva britanoamericana con quien Christian se había comprometido en matrimonio, contaba detalles de su romance. En la foto, él tenía aquella media sonrisa tan suya que a Emma le causaba estremecimiento; parecía enamorado. «Casado»; había repasado en su cabeza aquella idea con una inexplicable decepción. La publicación fue a parar al lugar que más le apetecía: la basura.

			El éxito del imperio Art Gourmet se hacía cada vez más notorio. Todos los años, el mercado premiaba a las empresas exitosas, y desde que ella recordaba no hubo una sola ocasión en la que no se llevase el premio al mejor restaurante de la temporada. 

			A Christian lo habían apodado en los círculos empresariales The White Shark, el Tiburón Blanco, por la mente fría y calculadora con que lo manejaba todo en sus negocios; seguro que por eso lo relacionaban con el gran depredador de los océanos. Destrozaba a sus oponentes. A Emma se le erizaba la piel al pensar que ese hombre algún día podía llegar a ser su enemigo. «Mejor tenerlo lejos.»

			Su hermano nunca mencionó el incidente que había presenciado entre ella y Christian. Ni siquiera lo comentó de pasada. Eso era poco habitual en Trevor, porque le gustaba molestarla o pincharla con cualquier cosa. Él tampoco volvió a referirse al préstamo, o más bien regalo, que ella le había hecho. 

			Emma optó por presentarse a una beca al saber que ese dinero jamás volvería a sus manos, pues ni loca pensaba renunciar a sus estudios por culpa de su hermano. Agradeció al universo, a los gnomos y a todo lo que se le cruzó por la cabeza cuando la informaron de que había conseguido media beca académica, que cubría el cincuenta por ciento de los gastos. Para compensar el monto restante, trabajó los fines de semana en la biblioteca universitaria. 

			Durante sus estudios  contribuyó al programa de nivelación de inglés para estudiantes extranjeros. Le encantaba ayudar, aunque eso tenía un precio: una vida social más que limitada. Su existencia se enfocaba en tener metidas las narices entre páginas y páginas, para conservar su media beca. Sabía que era el precio que debía pagar por la ayuda que recibía, así que procuraba no quejarse, y pensar en que cada año era uno menos para poder recibir su tan ansiado título universitario.

			Mientras Emma se quemaba las pestañas con los libros y proyectos, su hermano viajaba por toda Europa haciendo negocios. Solo se veían durante las Navidades y el día de San Patricio; esta última fiesta, que particularmente disfrutaban en casa, la celebraban poniéndose sombreros de copa verdes y platería verde, muy al estilo de Alicia en el país de las maravillas. Se trataba de una excentricidad que a ella le hacía mucha gracia.

			De todos aquellos recuerdos ya habían transcurrido nueve años. 

			Entre las fiestas esporádicas y las vacaciones de verano tuvo varios novios, pero nunca pudo volver a sentir aquella conexión especial que había experimentado con Christian. Estaba atada mentalmente al amigo de Trevor por aquel beso, tantos años después.

			Su última relación tuvo un diagnóstico en concreto: decepción. Y eso porque era autoindulgente y no la calificó como desastrosamente decepcionante, que era como la consideraba en realidad.

			A la mayoría de los chicos con quienes salía les costaba entender que trabajar, incluso los sábados, en una fundación estatal de ayuda a los niños maltratados era importante para ella. A pesar del cansado viaje en coche que representaba ir de Oxford a Londres, de sábado a domingo, ellos querían demandar casi todo su tiempo. Volvía a su piso sumamente cansada y lo único para lo que le quedaban energías era para dormir. Ni siquiera Alette la entendía del todo en ese aspecto. Pero a ella le encantaba lo que hacía; se sentía útil, y no un simpático adorno en la vida de otros.

			El golpeteo de alguien que llamaba a la puerta de su habitación la sacó de su ensimismamiento, y regresó de los recuerdos de tantos años atrás. 

			—Emma, ya es hora de que bajes... Tu madre quiere que la ayudes a atender a los invitados, no puede conversar con todos al mismo tiempo. —Rory habló con su voz pausada y amable. Cuánto hubiera dado ella por que su padre le dedicara más tiempo, en lugar de pasar largas jornadas fuera de casa, trabajando.

			—¡De acuerdo! 

			—Hija... —Sonó como si lo estuviera pensando, detrás de la puerta—. ¿Puedo pasar? 

			Eso era extraño; su padre jamás buscaba conversación salvo en la mesa o cuando tenían algún asunto muy urgente que tratar. Lo último no era común.

			Abrió la puerta y la imponente figura de Rory entró ataviada con un elegantísimo traje. A Emma la incomodaba un poco hablar con él, pues no tenían costumbre de hacerlo. 

			Rory carraspeó antes de iniciar la conversación.

			—Sé que no suelo ser muy afectuoso contigo. —«Esto no pinta nada bien», se dijo ella—. Pero quiero que sepas que me siento muy orgulloso de ti. Esta es una noche importante para nuestra familia. Tu madre ha estado un poco nerviosa últimamente, porque no sabe cómo explicarte ciertas cosas, así que he decidido hacerlo yo.

			—Papá, me estás asustando... ¿Qué ocurre? —preguntó Emma fijándose en el rostro cansado que la observaba con pesadumbre.

			Los dedos de Rory tamborilearon unos sobre otros.

			—No tanto como lo estoy yo, hija. —Se sentaron en dos de las sillas colocadas alrededor de la mesa estilo chino que tenía Emma en el centro de su dormitorio—. Pero no me han dado otra salida.

			«Si mi padre está asustado y además lo admite, es que el tema va en la categoría grave.»

			—¿Qué sucede? ¿Qué o quiénes no te han dado otra salida? —indagó ansiosa—. ¿De qué va todo esto?

			Rory la miró con un levísimo asomo de culpabilidad en los ojos. 

			—Hace algunos meses que las finanzas no van bien en la empresa. Hemos tenido muchas pérdidas y el negocio no es el mismo de hace unos años. Desde hace un tiempo han estado robándonos. Nos dimos cuenta hace poco. Y no solo eso... Parece que alguien ha estado facturando a través de sociedades fantasma.

			—¡Oh!... —Un robo a la compañía era terrible. «Encima el sector, en el país, está complicado», pensó inquieta—. ¿Qué va a pasar ahora? ¿Cómo no os percatasteis antes, papá?

			—Porque la persona en cuestión, o personas, no lo sé, ha sido sumamente inteligente; ni yo me lo explico, dados todos los controles de seguridad que poseemos. Ha sido un golpe muy duro para nuestra corporación. Y, por culpa de la crisis, los bancos no están concediendo préstamos por las cantidades tan altas que las empresas grandes solemos necesitar. —Rory acarició la cabeza de su hija. El gesto la  inquietó, porque él no se caracterizaba por sus demostraciones de afecto—. Inyectamos un poco de dinero de los ahorros de la familia, pero ya no podemos continuar haciéndolo. Ha sido demasiado dinero. Y he tenido que poner a la venta algunas propiedades... e hipotecar esta casa. —La angustia inundó a Emma—. No sabemos aún quién es, o quiénes son, pero el último desvío de fondos nos ha dejado muy mal parados. Lo que sí tenemos claro es que el hurto se hizo desde el interior de la compañía.

			—¿Por qué me cuentas todo esto ahora? ¿Por qué hoy?

			Su padre apretó los labios con fuerza. «Mal presagio», pensó Emma moviendo la pierna nerviosamente bajo su vestido.

			—No puedo decírtelo todavía. Solo te pido —la miró solemne—, por favor, hija, sé lo testaruda que puedes llegar a ser, que no reacciones mal. Es todo lo que te suplico.

			—Me estás asustando..., en serio, papá. Merezco que me des una explicación de por qué te tomas la molestia de decirme esto a mí, aquí y ahora. ¿Por qué no antes? —Ella apretó la mano de Rory para enfatizar sus dudas; ¡tenía tantos interrogantes!

			—Solo piensa que cualquier cosa que suceda va a ser para tu bien. Aún no puedo responderte, pero sí te quiero adelantarte que...

			Antes de que ella pudiera replicar, o su padre concluir, habló su madre desde el umbral de la puerta. 

			—Si no os dais prisa terminaremos de hacer el anuncio a medianoche —recalcó Catherine con los brazos cruzados sobre el pecho y taconeando con impaciencia.

			—No lo olvides, hija: lo que hago siempre es por tu propio bien —concluyó Rory en voz baja—. Por favor, no te enfrentes ni cuestiones nada con Trevor. Él no sabe nada de esta situación, prefiero mantenerlo al margen. Además, una mala reacción por su parte podría echar a perder la investigación que estamos llevando a cabo.

			Anclada en su silla, Emma los vio alejarse juntos. Una sensación de extrema ansiedad la embargó. Tenía la certeza de que esa noche le iba a traer quebraderos de cabeza.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Los invitados ya habían llegado en su totalidad. La música era suave y relajante, del tipo chill out. Emma saludó a algunos de sus amigos más cercanos a los que había invitado. Una cosa era que Alette no estuviera, y otra muy distinta que pensara soportar sola una velada que carecía de encanto alguno, sobre todo tras los crípticos comentarios de su padre. 

			A todos sus amigos los había conocido durante sus estudios universitarios. Además, había festejado con ellos su éxito, cuando finalmente se licenció en psicología infantil como era su sueño. Le encantaban los niños.

			—Em, te ves guapísima —la saludó Tom Cullen, un apuesto rubio de ojos vivaces.

			Lo abrazó entusiasmada.

			—¡Me encanta que hayas venido! ¿Cómo está Elizabeth? 

			Tom y Elizabeth Meadows se conocieron por medio de Emma, y ahora ya llevaban un año casados. 

			—Lamentablemente, esta noche no ha podido venir; el doctor le ha diagnosticado un embarazo de riesgo, así que es preferible que guarde reposo en casa. Te manda muchos saludos.

			Cuando Emma se enteró del embarazo de su amiga, le organizó una fiesta y bailaron hasta el amanecer. Fue una celebración memorable; después de todo, Elizabeth había sido su confidente en la universidad y la quería mucho. Emma la ayudó a sobrellevar el Alzhéimer de su padre; aquella fue una época aciaga para su amiga.

			—Oh, dile que la iré a visitar pronto. Hasta que pueda ir, tienes que consentirla el doble, por ti y por mí, ¿eh? —Puso con afecto la mano sobre su hombro.

			—Seguro. Mira —dijo Tom señalando con el dedo—, allí están Susan, Mark y Damon; vamos a saludarlos. Y cuando nazca nuestro hijo, porque estamos seguros de que será un niño, ya hemos decidido que serás su madrina de bautizo. —Le guiñó un ojo con complicidad.

			Emma le dio un abrazo, agradecida y emocionada. Luego ambos se acercaron al resto de sus amigos.

			—¡Es maravilloso veros a todos! —comentó Emma—. Espero que hoy brindemos con algunas copas. —Sonrió.

			—No lo dudes —respondió Mark, y le pasó una copa de champán—; además, cuando llegue el verano tenemos que repetir Ibiza. Esta vez no hay excusas, Emma; tu última actividad fue la tesis, así que este año tienes que venir.

			Mark Stevenson era un nigeriano alto, fornido y de carácter afable. Se burlaban de él diciéndole que parecía el guardaespaldas de todos. Una vez, en una fiesta, unos chicos que se habían pasado de tragos (y quizá fumado algo extra) intentaron golpear a Elizabeth, que aún no era novia de Tom, y fue Mark quien se encargó de dejarlos inhabilitados para armar problemas por esa noche. Desde entonces era El Guardaespaldas. 

			—No me queda más remedio —dijo Emma con fingida resignación, aunque lo que menos le apetecía era dejar la fundación, pero no quería arruinar el buen ambiente. Prefería decir una pequeña mentirijilla—. Así que me apunto a Ibiza con vosotros.

			Chocaron copas entre risas.

			La velada continuó muy divertida. Emma se relajó, o al menos procuró hacerlo; conversó con algunos invitados y, poco a poco, fue calmando la ansiedad. Había bebido tres copas y con eso se sentía más sosegada. Las risas con sus amigos fueron un bálsamo, pero tenía dando vueltas en la mente la conversación mantenida con su padre. No podía evitar intentar considerar las posibilidades sobre las que trataría el anuncio de esa noche, ni tampoco sobre quién estaría robándoles en la empresa. Que ella supiera, su padre era un jefe justo. No lo entendía. 

			A lo mejor su madre podría decirle algo, ya que trabajaba en una oficina que le habían hecho construir especialmente. Lo llamaban el departamento DecoArt, porque su madre y Alette trabajaban juntas haciendo las mejoras de los espacios de H&E. Debido a la pasión de Catherine por el arte egipcio, a veces se encontraba con un papiro antiguo enmarcado en uno de los pasillos. La combinación del buen gusto era un arte, y las oficinas de H&E lucían estupendas. 

			En medio del rumor de las conversaciones, el sonido de las risas y la música del ambiente, Rory se detuvo en el centro del salón e hizo un llamamiento. Poco a poco las voces se fueron apagando y el silencio se adueñó de la estancia.

			El corazón de Emma empezó a acelerarse de pronto; le faltaba la respiración. Los invitados tenían la vista fija en Rory, a quien Catherine se había unido, pero ella la tenía justo en la persona que estaba acercándose a sus padres. 

			Christian Hawthorne.

			Después de todo ese tiempo, aparecía en su casa en una noche tan importante para la empresa familiar. «¿Por qué?», se preguntó  intrigada y con el corazón agitado.

			El traje negro y elegante, hecho a medida, marcaba cada uno de sus músculos, dándole un aspecto abrumadoramente imponente. Era como un imán; las personas se detenían a mirarlo. Las mujeres lo desnudaban con la mirada, de manera disimulada, porque un examen descarado se consideraría de pésimo gusto en una reunión del estilo de la que se desarrollaba en casa de los Connely. 

			Christian tenía el porte de un líder nato. Los años no habían hecho sino mejorar su figura y aumentar el aura de poder que irradiaba, notó Emma. Él conseguía que los demás hombres de la estancia parecieran unos palurdos. 

			En ese momento mantenía la mirada clavada en los ojos verdes de Emma, mientras se acercaba con pasos confiados a Catherine y Rory. Ella creyó ver en su mirada azul un atisbo de reconocimiento de algo compartido. «O quizá es mi imaginación.» 

			H&E, debido a las complicaciones provocadas por la crisis europea, solo se había podido permitir mantener abiertas las sucursales del Reino Unido. El nombre del comprador de las empresas H&E en los otros países, Francia y España, no era un secreto: Christian Hawthorne. A partir de aquella exitosa fusión, ahora la compañía de los Hawthorne también distribuía ciertos productos de H&E en el mercado, aunque los restaurantes continuaban siendo la esencia de los negocios de la corporación.

			Como Emma centraba la cabeza en Freud, apenas tenía tiempo de empaparse de lo que ocurría en el mundo financiero. En especial, porque no aspiraba a tener nada que ver con la empresa familiar. Era algo que su padre no terminaba de entender, pero tampoco la presionaba.

			Con esfuerzo, Emma consiguió desviar la mirada y se fijó en sus padres. Daba la impresión de que la llegada de Christian los hubiera tranquilizado de pronto. Ese era un mal síntoma. 

			—Os agradezco a todos que nos acompañéis esta noche —empezó Rory—; estamos muy complacidos de contar con un grupo de colegas y familiares tan leales. Antes que nada, quiero expresaros mi admiración por haber sobrellevado de modo profesional la gran dificultad que está atravesando el mercado, y por ende los recortes de plantilla que hemos tenido que llevar a cabo en Healthy & Easy. 

			Algunos elevaron sus copas silenciosamente a modo de apoyo.

			—El motivo de esta reunión es anunciaros que he decidido dejar el mando de las empresas del Reino Unido. —La tensión se adueñó del ambiente. Emma tragó saliva y comenzó a hiperventilar—. Ha sido una decisión muy difícil de tomar, pero, dadas las circunstancias, es lo que nos beneficiará a todos. Continuaré siendo parte del consejo de administración; además, un miembro de mi familia se sumará a él, como accionista activa: mi hija Emma, a quien pido que se acerque. 

			Ella se quedó pegada al suelo, incapaz de moverse y observando con los ojos desorbitados a su padre, quien le sonreía con evidente tensión esperando que se acercara. «¿Yo, miembro del consejo de administración? ¿Y qué se supone que voy a hacer ahí?» Su padre renunciaba a lo que tanto esfuerzo le había costado mantener, mientras Trevor estaba en Australia cerrando negocios. No veía a su hermano desde hacía varios meses. «Oh, Dios mío...», gimió para sus adentros.

			—Emma... —dijo Catherine con dulzura. Era un momento importante. 

			Alrededor, los invitados se quedaron pendientes de lo que Emma hiciera. «¡Mierda!»

			Lentamente se unió con paso grácil y se colocó junto a su madre. La estampa de los cuatro debía ser un poema, sobre todo la cara de espanto que ella debía tener en esos instantes. Si la noticia no acababa con sus nervios, seguramente lo haría el hombre que estaba a su lado, y cuya presencia la descolocaba. 

			—No habrá más despidos ni recortes presupuestarios —continuó Rory, aliviado porque Emma no hizo ningún comentario de esos desafiantes que solía emitir—. La compañía seguirá en manos de mi familia, pero la administrará nuestro nuevo socio: Art Gourmet, a través de Christian Hawthorne. He considerado hacer este anuncio en mi casa porque, para mí, esta empresa es una familia. Así que bienvenido a la familia, Christian. —Lo miró y elevó su copa. Pareció salir un suspiro colectivo de alivio, seguido de sonoros aplausos. La aplastante reputación de Christian en los negocios, así como los comentarios acerca de la excelente gestión que había desarrollado desde muy joven, lo precedían.

			«Ironías de la vida. Lo último que se me hubiese ocurrido es que el idiota de Connely hiciera un comentario como este. Pero, bueno, ¿qué se puede esperar de un asesino?», se decía Christian mentalmente. Sus niveles de adrenalina estaban controlados. Solo por eso sus impulsos no lo traicionaban, porque nada hubiese deseado más que destruir a Connely con sus propias manos. 

			Christian se acercó a Rory para estrechar su mano, aunque nada le repugnaba más que mostrarse cordial con esa sabandija. Sonrió como sonríe todo hombre de negocios cuando sabe que ha obtenido una gran victoria. Una victoria que había planificado con detalle. Visitar esa casa le traía recuerdos agridulces, pero ahora él tenía el mando.

			Tomó la palabra.

			—Os agradezco a todos el evidente apoyo a la decisión que ha tomado Rory. Me gustaría ratificar que nadie perderá su puesto de trabajo. Sin embargo, haremos una reingeniería con la finalidad de que nuestras inversiones sean derivadas hacia proyectos verdaderamente rentables que nos impulsen y nos proporcionen ventajas sobre nuestros competidores. El nombre H&E se mantendrá, a pesar de ser yo quien la administre. Aún no hay una decisión de fusión entre nuestras corporaciones.

			Christian hablaba, y Rory mantenía una solapada calma. Emma estaba tratando de asimilar las noticias, mientras el perfume del nuevo administrador de su empresa familiar la empezaba a afectar. 

			—Por favor, disfrutad de esta reunión —terminó Rory, mientras él y Catherine se alejaban con los invitados, mezclándose entre ellos. La música empezó a sonar de nuevo y los camareros se pusieron a trabajar, atendiendo a los altos ejecutivos y amigos más cercanos. Los grupos conversaban en distintos lugares del salón; otros fueron al jardín, donde había sido dispuesto otro mostrador con diferentes clases de comida y bebida.

			Christian se acercó a la barra a pedir un whisky. De pronto, le apetecía, y mucho. 

			 

			***

			 

			Emma se había retirado a uno de los salones contiguos al salón principal. Allí no había nada más que la oscuridad y la tenue luz que se filtraba a través de las cortinas de terciopelo verde del ventanal. Necesitaba pensar y calmar las impresiones de la velada. Ni siquiera hizo el intento de ir a hablar con su padre. No tenía ganas. Su vida profesional y personal se había trastocado en solo un par de minutos. ¿Qué podría hacer ella en un consejo de administración? Evaluar psicológicamente a la panda de presumidos de la junta de accionistas, seguro que no.

			La emoción inicial de ver a Christian se esfumó es un santiamén. Esos ojos que miraban altivos le hacían sentir escalofríos en la columna vertebral y, si iba a tener que lidiar con él a diario, entonces debía aprender a templar los nervios. Veía al nieto de Lionel Hawthorne como a un intruso, y quizá la suspicacia era el único recurso para manejar lo que se le avecinaba. Estaba convencida de que lo que había oído esa noche no era la peor parte de todo el asunto. «¿Cómo habría sido aquella negociación entre su padre y Christian? ¿Qué habrían acordado?» Rory era un empresario muy respetado y no se doblegaba fácilmente. El hecho de que renunciara a la dirección de su propia empresa, para cedérsela a un extraño y despiadado hombre de negocios —ni siquiera a su propio hijo—, la asustaba.

			En ese instante lo que se le venía a la cabeza era mudarse al pequeño apartamento que tenía en los alrededores de Knightsbridge. Ahí solía pasar varios días al mes para planificar nuevas terapias y atender consultas de casos muy especiales que la falta de tiempo le impedía revisar en la fundación Milestones, a la que con mucho orgullo se refería como mía. 

			Le puso ese nombre porque creía que visualizar las metas como si ya se hubieran concretado era el mejor modo de llegar a ellas. Además, la fundación había sido construida sin ayuda del capital familiar. Así que el nombre se ajustaba perfectamente a su ideología.

			Su socio y compañero de universidad, Adam Quenell, había puesto el terreno y la estructura, así como la mitad del capital para la construcción. Adam era una persona estupenda, y tenían una química insuperable. 

			El físico italiano de Adam, y su buen gusto para vestir en todas partes, lograba que todas las cabezas femeninas se volvieran hacia él cuando entraba en el aula, o en alguna fiesta. Él no se enteraba. Emma asumía que Adam estaba tan acostumbrado a la situación que ignoraba a las mujeres deliberadamente para hacerse más interesante, si era posible.

			Una noche se lo encontró tirado cerca de un arbusto, concretamente en el jardín de una casa donde se había celebrado una fiesta de amigos en común. Emma se había acercado a un bulto gigantesco que se movía pesadamente y se quejaba. Y cómo no quejarse, si tenía el labio partido y el ojo morado. Mientras intentaba encontrar el zapato que le faltaba y trataba de ponerlo de pie, él la cogía mientras le decía cosas del tipo: «Estos hombres van a acabar conmigooo», y gemía del dolor.

			—A juzgar por cómo has acabado tú... no quiero saber cómo estará el otro. ¿Quién fue la causa, Denisse Hamilton o Georgina Paddis?

			—Esas brujas arpías. Ninguna de ellas. Fue por Paul.

			Ella comenzó a reír.

			—¿Paul Keutzner? —indagó.

			—Sí... ¿Por qué diablos te ríes? —preguntó Adam, mientras se ponía de pie y apoyaba el brazo alrededor del hombro de Emma. Ella no podía hacer mucho, él le sacaba dos cabezas de altura.

			—Nunca me imaginé que pudieras ser tú el novio del que Paul tanto me hablaba.

			Él la miró intrigado.

			—¿Y por qué no? —replicó con desconcierto.

			—Pues... verás... Eres el tipo de hombre al que las mujeres querríamos como padre de nuestros hijos, o bien para una aventura o para pasearte por todas partes. —Emma se rio con ganas nuevamente—. Sobre todo, claro, el hombre al que cualquier mujer quisiera atraer.

			—Si no fuera gay, a lo mejor entendería esa atracción de las mujeres hacia mí. Perdona, no te he dado las gracias, ni te he dicho mi nombre. Adam Quenell —dijo y le dio un apretón de manos con la derecha.

			Se lo veía gracioso intentando ser amable con la embriaguez que llevaba encima.

			—Sin temor a pasar vergüenza, puedo decir que sabía quién eras cuando vi tu rostro. Yo soy Emma Connely.

			Nunca se hubiera planteado esa graciosa situación. Él iba a algunas de sus clases; le llevaba un año de carrera por delante.

			—Bien, Emma. —Le devolvió la sonrisa—. ¿Por qué has acudido en mi rescate? Me hubieras podido dejar aquí; seguro que el estúpido de Paul decidió largarse con Gregory. 

			Ante su tono compungido, Emma reprimió una carcajada.

			—Bueno, pensé que querrías conservar tu dignidad. —Le entregó el zapato que le faltaba—. Si alguien hubiera visto al hombre más guapo de Oxford tirado en el césped al amanecer, ¿qué hubiese dicho?

			—Que es un pícaro encantador —respondió Adam, y soltó una carcajada—. Emma —empezó diciendo, al tiempo que subían en el coche—, mi familia es demasiado conservadora. Así que tengo que mantener las apariencias. Ya que te he contado mi secreto personal —la miró fijamente con una sonrisa adorable—, a lo mejor me ayudas fingiendo de vez en cuando que salimos juntos.

			—A lo mejor —le respondió ella con otra carcajada.

			Así comenzó su vínculo con Adam; era un gran amigo. Lamentablemente tenía que lidiar con las estructuras tradicionales que perduraban en su familia. Mantener las apariencias, al ser gay, lo había hecho sufrir mucho. 

			Cuando ella le propuso la idea de crear una fundación, él le comentó que el plan le había llegado en el momento en que más lo necesitaba. Le reveló que siempre había querido tener su propio espacio. Y así habían iniciado también una maravillosa relación profesional.

			Y ahora que su padre soltaba esa bomba, convirtiéndola en miembro del consejo de administración y accionista activa, no se sentía complacida en absoluto. Las decisiones en una empresa, al menos para ella, tenían que trascender al bien común, y en los negocios de su padre, alguien salía perdiendo. Por eso prefería Milestones, porque allí todos ganaban.

			Ya se enfrentaría a su padre. Por ahora no tenía ánimos de hablarle siquiera. Por eso había escogido la oscuridad que le brindaba esa habitación de su casa en la que se había refugiado.

			Se sentó de perfil hacia la puerta, en el descanso de mármol que estaba junto a la ventana. Era un asiento cómodo, porque estaba revestido de un largo cojín acolchado. Reposó el lado derecho de su rostro sobre el vidrio del amplio ventanal. Era como si ese pequeño momento de su vida, esa noche, le hubiera traído un torbellino de recuerdos. 

			Recogió las rodillas hacia el pecho, abrazándolas con las manos. Aunque no quería, sus pensamientos derivaron hacia Jared Lawrence.

			Aquella fue la primera relación en la que Emma creía que, de verdad, se había enamorado. Hijo de médicos, no había optado por una profesión distinta a la familiar, y se había especializado en pediatría. Sin duda era una de las cosas que más la atrajeron de él: su sensibilidad con los niños. Una pasión que compartían y de la que podían hablar durante horas. 

			Se conocieron durante una fiesta en casa de su amiga Elizabeth Meadows en Londres. Desde el instante en que empezaron a conversar de sus aficiones y proyectos, sintió que encajaba perfectamente en su vida. Hablaban todos los días, y el acercamiento entre ambos se fue dando paulatinamente.

			Él iba los fines de semana a Oxford desde Londres a visitarla, con cualquier excusa; o ella se trasladaba hasta la capital, para visitar a su familia, estudiar proyectos de trabajo con Adam y, claro, pasar tiempo con Jared. Aquella fue una época ajetreada.

			La primera vez que hizo algo más que simplemente besarla, ella estaba realizando los últimos exámenes en la universidad para graduarse, y Jared la había invitado a tomar algo. Después de bailar un poco y beber vino, salieron del bar para dirigirse a casa de Jared, en el área de Portobello. 

			De camino, le estaba contando, con una gran sonrisa, la donación económica de carácter anónimo que había recibido para construir una sala de reuniones mejor adecuada en Milestones. Le dijo que eso permitiría a los niños sentirse más cómodos y libres para hablar con sus padres, logrando que la terapia evolucionara con más celeridad. Añadió que Adam había conseguido un espacio mensual en una radio londinense, para apoyar la gestión del centro con su testimonio profesional. Estuvieron charlando todo el camino, hasta que estacionaron y bajaron del automóvil.

			Jared la felicitó, alabó lo guapa que estaba ese día, le dijo lo mucho que le gustaba y, con una sonrisa, la acercó hacia sí para besarla. Empezó dándole pequeños besos en los párpados, la pecosa nariz, la mejilla, la barbilla. Poco a poco, los labios cálidos de Jared llegaron hasta los suyos y empezaron a acariciarla con insistencia. Ella se fue acoplando, devolviéndole el beso. Fue un momento dulce y agradable. No hubo la conexión que había experimentado con cierta persona cuando tenía diecisiete años. Pero eso no le impidió entregarse a ese instante que compartían. 

			Entraron en la casa con sus cuerpos unidos en un abrazo. Él basculó el peso de su cuerpo para cerrar la puerta de la casa con el pie, al tiempo que le quitaba el grueso abrigo que se había puesto para soportar la temperatura de menos dos grados centígrados. 

			Sin romper el beso, él se deshizo de la cazadora y la lanzó sin cuidado por el suelo; luego tomó a Emma con delicadeza y la recostó en el sofá, colocándose sobre ella pero cuidando de no aplastarla con su peso. Emma lo observaba cautivada, mientras él le devolvía la mirada con sus ojos negros cargados de deseo. 

			Jared posó una de sus manos sobre su seno derecho e inició unas caricias en círculos. Cuando alcanzó el pezón y lo torturó entre sus dedos a través de la fina tela de la blusa, lo dejó inhiesto. Acercó su boca y lo mordisqueó con suavidad. Ella gimió.

			Un mechón de cabello negro cayó sobre la frente de Jared y Emma se apresuró a colocarlo en su lugar con una sonrisa soñadora. Él se quitó la camisa de un tirón, al tiempo que despojaba a Emma de la blusa lila que llevaba esa noche. 

			La larga cabellera rojiza se había esparcido sensualmente sobre el sofá de terciopelo blanco en el que estaban recostados. Él miraba excitado lo que el sostén blanco con encaje de randas azules le ofrecía, al tiempo que recorría el torso de Emma hasta su abdomen plano con delicados besos.

			—Qué hermosa eres... y tan suave. —La besaba con ternura. 

			Emma elevó hacia arriba las caderas cuando él inició una sensual cadencia de su sexo erecto sobre el sensible punto femenino. Ella sentía su propia humedad en las bragas. Él entendió lo que Emma buscaba con sus caderas ondulantes, y con tortuosa lentitud le sacó los vaqueros, dejándola en ropa interior.

			Demoró la seducción entrelazando sus dedos con los de Emma, sobre la cabeza de ella, logrando de ese modo que los senos se elevaran hacia él.

			Ajenos a cualquier cosa que no fueran sus cuerpos, cuando el móvil de Jared empezó a vibrar, no le hicieron caso alguno. Emma sentía que esa llamada era una alerta, pero estaba tan feliz experimentando por primera vez ese tipo de contacto físico que no quería detenerse. La niña cuidadosa quedó en el pasado, y había dado cabida a una chica más atrevida y segura de sí misma. Después de que el teléfono vibrara con vehemencia, él decidió responder la llamada. Emma tomó suficiente aire como para aclarar su mente y sus emociones. 

			No retomaron lo que empezaba a convertirse en un intenso interludio, porque Jared tuvo que ir de urgencia al hospital. Su hermano había tenido un accidente de tráfico en el que había resultado levemente herido. 

			Esa noche, cuando regresó a casa tras dejar a Jared con su familia en el hospital, Emma pensó que aquella llamada había sido una señal del destino. Tal vez ese no era momento para ella y Jared. O quizá habría uno mejor. 

			Las semanas que siguieron a ese primer encuentro estuvieron más llenas de cariño que de sensualidad, aunque los besos eran tan intensos como los experimentados aquella noche. Sin embargo, ella no se sentía preparada aún para hacer el amor con él. No lograba explicarse el motivo, pues Jared era muy atento y considerado. Él nunca la presionaba; decía que la comprendía.

			Sin embargo, con el paso del tiempo, lo comenzó a sentir distante. Esa percepción cambiaba siempre que salían, reían y conversaban, pues volvía a sentir que todo iba bien. Procuraban encontrar un espacio en medio de los proyectos de cada uno para estar juntos, aunque era difícil. En esa época él tenía treinta años, y ella veinticuatro. 

			Aunque su mentalidad siempre había sido tradicional, con él tenía ganas de permitirse una licencia y vivir con más apertura. Sin embargo, a pesar de que intentaba romper sus propios esquemas, sentía que con Jared algo la contenía. No sabía explicárselo a sí misma con claridad, solo que no podía saltarse esas barreras.

			El tiempo transcurrió y Jared se ensimismaba cada vez más en su trabajo. En un año, los momentos que pasaban juntos se habían reducido notablemente. Era cierto que estaba muy enfrascada en la elaboración de su tesis final, pero procuraba encontrar espacios, que para su pesar no coincidían con los de él. 

			Los breves encuentros se tornaban en peleas, porque no podía asistir a las conferencias que él daba en Londres, o a fiestas a las que lo invitaban. O, en el caso de ella, porque tenía un paciente nuevo que hacía que se olvidara del tiempo y Jared llamaba enfadado desde el restaurante en el que la había estado esperando cuarenta minutos. O porque él se olvidaba de la cena que sus padres habían organizado para conmemorar el día de San Patricio, o porque quedaba en llamarla para salir y no lo hacía. 

			Los motivos de cada discusión eran tan absurdos y variados que podría haber escrito un libro titulado Las causas más tontas sobre las que una pareja discute.

			El día en que ella no pudo asistir a la inauguración de la nueva área de cuidados intensivos del Hospital Lawrence International, porque tuvo la revisión previa a la lectura de la tesis, la pelea fue inevitable.

			—¿Dónde tienes la cabeza, Emma? ¿Dónde están tus prioridades? Llevamos más de un año juntos y he sido yo el que siempre acude a ti para saber cómo estás, qué haces, qué piensas, qué necesitas. ¡Las relaciones son cosa de dos personas! No se puede vivir así... 

			El tono de hastío que utilizó Jared la enfadó.

			—¡¿Mis prioridades?! —lo interrumpió, perdiendo la calma—. Se supone que íbamos a hacer concesiones. Desde un principio hemos sabido la importancia que tienen nuestras carreras para cada uno. Claro que las relaciones son cosa de dos, pero era la reunión previa a la lectura de mi tesis. ¿Qué esperabas? Tenía que ir. Además, yo no vivo ahora en Londres, pero procuro ir a menudo para estar contigo. No sé qué reclamas, si tú ya no vienes a Oxford como antes. Si no quieres seguir con esto, dímelo, pero no seas tan cobarde como para portarte como un idiota y alejarte para que sea yo quien tome las decisiones. 

			Él respiraba agitado y tenía los músculos tensos.

			—Emma..., esto no puede continuar así. No podemos estar peleándonos todo el tiempo. ¡Estoy cansado de eso!

			Ella lo miraba suspicaz. Levantó una ceja y puso los brazos en jarras.

			—¿Quién es?

			—¿Quién es el qué?

			—La otra mujer.

			Jared soltó una carcajada y se le esfumó el enfado. Se acercó a Emma y la abrazó. Ella se resistió un poco, revolviéndose entre sus brazos.

			—¿Me explicas dónde está el chiste? —Lo miró a los ojos iracunda cuando la fuerza de Jared la superó y no logró alejarse.

			Acarició la nariz de Emma con la suya.

			—Si tengo tanto trabajo, y a veces no me puedo permitir estar contigo, ¿de dónde voy a sacar tiempo para estar con otra, Emma? —le preguntó con dulzura.

			Le levantó el rostro hacia él y la besó. 

			—¡No me beses cuando estoy enojada! —exclamó ella con las mejillas sonrosadas. Se le ponían peculiarmente rosadas cuando se enfadaba mucho, y las pecas que estaban dispersas por su nariz respingona se notaban aún más.

			Lo empujó con las manos.

			—Pues ya no vas a estar enojada mucho tiempo —le dijo Jared volviéndola a besar y absorbiendo su esencia—. Y no vuelvas a llamarme idiota. Porque los idiotas no se enamoran como lo estoy yo de ti.

			«¡Palabras, palabras!»

			Esa era la tónica de sus discusiones. Ella lo retaba. Él la retaba. Y al final terminaban besándose y olvidando por qué discutían. Un círculo vicioso que la empezaba a cansar. Emma trataba de ser conciliadora; Jared procuraba ceder. Sin embargo, las cosas no cambiaron. Los intentos de ambas partes simplemente no coincidían en un punto que fuera para beneficio mutuo.

			Un día quedaron en verse en un café, y ella prefirió ir a su casa y sorprenderlo con una visita. Era su gesto de afecto para demostrarle que le importaba lo suficiente como para dejar su consulta una tarde e ir con él. Le diría que estaba considerando tomarse una semana de vacaciones para darle un poco de impulso a la relación, porque lo quería y le importaba. Seguro que, con la iniciativa, se pondría contento, y todo podría mejorar poco a poco entre ellos.

			La puerta de la casa de Jared estaba mal cerrada. Ella entró y subió corriendo las escaleras. Él le había comentado por teléfono que estaría descansando porque tenía una convención por la noche y era el ponente, así que Emma decidió que era la ocasión perfecta. Se había vestido con un precioso vestido azul y maquillado a juego. Quería decirle que apreciaba las cosas buenas que compartían, y así pasar un buen rato juntos.

			Cuando abrió la puerta de la habitación se quedó clavada en el suelo de madera. «Oh, Dios mío.» Él no la había oído entrar, porque tenía su atención puesta en la pelinegra curvilínea que se movía desnuda sensualmente sobre él, y Jared se impulsaba hacia arriba al compás de los sinuosos movimientos de la mujer que lo cabalgaba sin pudor.

			Emma no se dio cuenta de que un grito de rabia había salido de su garganta, hasta que la pareja dejó de moverse y se giró a mirarla. Sus rostros eran un poema. Ella nunca había sentido tanta repulsión por alguien como en ese momento. Le faltaba el aire y los latidos del corazón se habían disparado.

			—¿Emma? ¡Qué diablos...! 

			Él se incorporó lo más rápido que pudo para cubrirse con la sábana.

			—¡Eres un bastardo! ¡Me das asco! ¿Cómo te atreves? —Avanzó hasta la cama y, sin importarle la desnudez de nadie, puesto que nadie se había puesto a pensar en sus sentimientos, le dio una sonora bofetada.

			La mujer que compartía la cama con Jared brincó como un resorte fuera del colchón, tomando una de las almohadas para cubrirse. Con una mueca, empezó a recoger sus cosas. Emma lo observaba todo en una suerte de trance, y con la furia bullendo por dentro.

			Ni siquiera quería saber quién era aquella mujer, simplemente esperaba que desapareciera lo antes posible. Sin ningún decoro, ni asomo de vergüenza, la pelinegra pasó por su lado, aún desnuda y con la ropa en las manos, y salió.

			—Emma, cariño, esto ha sido algo que pasó... yo no siento nada por ella... Em... escucha, mira... —Tenía sus manos en alto y se había sentado sobre los talones, entre el revoltijo de sábanas de seda gris.

			—Ni siquiera te intentes explicar —lo interrumpió—. ¡Maldito seas! No quiero saber más de ti. Esta humillación no te la voy a disculpar jamás, Jared Lawrence. Escucha bien: ¡jamás!

			Sentía que las piernas iban a dejar de sostenerla en cualquier momento. Lo miró con desprecio antes de darse la vuelta y empezar a alejarse por la puerta blanca del dormitorio. Otra en su lugar hubiera salido corriendo nada más ver lo que ella al entrar, pero Emma no. Siempre enfrentaba sus problemas.

			—¡Emma! ¡Vuelve! ¡Déjame explicarte! —gritaba Jared mientras intentaba vestirse apresuradamente para alcanzarla. No lo logró. 

			Con el corazón en un puño, Emma salió con el mismo ímpetu con el que había entrado. No volvería a ser la misma muchacha confiada después de esa amarga experiencia. 

			Al llegar a casa se topó con su madre en la puerta principal, lista para irse a una convención de arte egipcio. Catherine era una amante de esa cultura ancestral y en casa tenía una pequeña pero valiosa colección. Decía que, además del trabajo que había hecho en las sucursales de H&E, esas posesiones eran su orgullo. Y Emma sabía muy bien que esos gastos eran motivo de pelea con su padre.

			Al ver los ojos tristes y el rostro pálido de Emma, la abrazó. Dejó la cartera en la consola y, sin preguntarle nada, la acompañó a su habitación y permitió que recostara la cabeza sobre sus piernas y llorara libremente. 

			Cuando se hubo calmado, Emma le relató lo que había pasado. No es que soliera hacerle confidencias a Catherine, pero el impacto de lo ocurrido la había tomado muy desprevenida; no se esperaba aquello de Jared.

			—A veces es mejor dejar que el dolor pase. Más vale llorar unos meses a perder el corazón para siempre. Quizá ahora consideres mi comentario un desatino, pero solo te aconsejo que no permitas que esta experiencia te endurezca. Ahí fuera hay un hombre maravilloso esperando por ti, hija mía.

			Se abrazó más a las piernas de su madre y emitió un sollozo de resignación. Aunque Catherine no era muy cercana con ella, y prefería las subastas en Christie’s o Sotheby’s y las ventas privadas del último sarcófago de quién sabe qué faraón en lugar de su familia, a Emma la confortaba saber que en ese momento contaba con su apoyo.

			Desde ese día su teléfono sonaba constantemente. Y la opción «silenciar» era su tecla favorita en el iPhone. Luego llegaron varios ramos de rosas con su respectiva tarjeta, en la que solicitaba su perdón. Ramos de rosas. Invitaciones a cenar. Además le enviaba alhajas, que ella devolvía al instante. Se limitó a ignorarlo. Y poco a poco los intentos de Jared fueron cesando. 

			Una mañana, cuando regresaba del gimnasio, se enteró de que la mujer que estaba con él aquella infame tarde era Grace Plotter. Se trataba de la dueña de una cadena inmobiliaria y de diseño de interiores que trabajaba para un proyecto del Hospital Lawrence International. Ahora entendía, seis meses después de la ruptura, a quién se debía la falta de tiempo y las citas de urgencia de Jared.

			La información llegó a ella durante un fin de semana que había ido a pasar al exclusivo Spa Sparkles, ubicado en Southampton. Alette la señaló como una de las diseñadoras más cotizadas del momento. Su amiga tenía, además de la oficina que compartía con su madre en H&E, un prestigioso piso de oficinas de diseño de interiores en Londres, y conocía bien el gremio. 

			Emma pensaba, en cambio, que esa mujer era la zorra del momento. No le quiso dar mayores detalles a Alette sobre el incidente que involucraba a su colega; prefirió ignorarlo, porque ya no deseaba recrear aquel dolor. Tampoco abandonó su fin de semana, simplemente esquivó las actividades que podrían tener en común. 

			Alette había insistido mucho para que fuera. Y Adam, que era el único a quien Emma había contado el incidente con pelos y señales, le exigió que acudiera y se diera un buen gusto. Él le sacó con cuentagotas lo ocurrido cuando durante varios días la vio tan taciturna y apagada, algo extraño en ella. Adam era el mejor amigo que se podía tener.

			Sparkles resultaba inusualmente caro. Emma no era muy dada a los excesos ni a malgastar el dinero, pero sin duda, después de haberlo dejado con Jared, lo que más necesitaba era descansar, y el spa le vino fantástico. Se había licenciado como psicóloga infantil. Había participado en programas de capacitación extenuantes que ofrecía el Gobierno, y también había dado clases en su universidad. Estaba realmente agotada; física y emocionalmente. 

			Cuando iba al instituto solía ser igual de sencilla que ahora, en eso no había cambiado. No permitía que su padre le enviara al chofer para que la llevase a clases, prefería tomar el autobús o el metro como todo el mundo; hasta que alguien se enteraba de quién era ella, y entonces le llovían las invitaciones a diferentes eventos sociales, que ella rechazaba. En la universidad, al estar apartada de su casa, compró un coche para moverse con más facilidad.

			Muchos pensaban que su vida era privilegiada y, en cierto sentido, así era; aunque ella no lo veía de ese modo. Siempre prefirió que se la reconociera como Emma Connely, no como la hija del magnate de la comida congelada, Rory Connely. 

			El que su familia viviera en el lujo había tenido un alto precio para Emma: no ver casi a sus padres, porque solían estar en viajes de negocios. Cada vez que salía, en Londres, iba acompañada de un guardaespaldas que discretamente la seguía para evitar un secuestro, pues su familia era muy conocida. Al menos, estudiando en Oxford, podía camuflarse con más facilidad.

			En la universidad contaba con un grupo excepcional de amigos, cuyas diferencias estaban marcadas por el modo de ejercer su profesión, pero no por cómo vivían sus vidas. Y esa noche de noviembre le había dado tanto gusto verlos que solo el anuncio que había hecho su padre lo echó todo a perder.

			Y mientras los recuerdos iban y venían en su mente, no se percataba del bullicio de los alrededores de la fiesta que tenía lugar en su casa de Mayfair. Esto le impidió oír el abrir y cerrar de la gran puerta de roble que protegía la estancia donde se había replegado para ordenar sus pensamientos. 

			El salón, visto con más claridad y detalle a plena luz del día, estaba decorado en tonos malva y menta. El suelo era de mármol y algunas pequeñas figuras griegas que habían sido compradas por su abuela Phoebe en otros tiempos, estaban distribuidas alrededor en orden cronológico de adquisición. Era una estancia verdaderamente cálida y acogedora.

			—Siempre nos encontramos en circunstancias extrañas. Generalmente cuando estás lejos de la gente.

			Se sobresaltó, pero no hizo intento de moverse. «Aquella voz aterciopelada.» Elevó sus defensas internas. La estela de circunstancias y recuerdos se olvidaron por completo. Su mente estaba clara, atenta. 

			—Christian —fue lo único que dijo a modo de saludo y en un tono carente de emoción—. ¿Qué haces aquí? Deberías estar celebrándolo fuera... Ahora diriges la empresa de mi familia.

			Él acercó una silla y se sentó cerca de ella. La luz proveniente del jardín se filtraba tenuemente por la estancia.

			—Podría responder a esa pregunta de diferentes maneras. Aunque no tengo demasiado tiempo para ahondar en las nuevas preguntas que seguro vendrían a continuación. 

			—No te entretengas por mí —dijo Emma sarcástica.

			Él sonrió en la oscuridad. «Emma no ha perdido ese espíritu impetuoso.»

			—No te he visto en muchos años y, aunque debería hacer gala de mi cortesía para preguntarte qué tal te ha ido, en esta ocasión voy a prescindir de ella. —«Oh, ese perfume, mezclado con su esencia tan masculina, es arrebatador», se lamentó ahogando un gemido mientras lo escuchaba—. Debes estar al corriente de la enfermedad de mi abuelo. Ha salido en la prensa en varias ocasiones. Le quedan pocos meses de vida, quizá solo semanas. Así que he hecho un trato con tu padre.

			Ella estaba informada acerca de la salud de Lionel Hawthorne, pero no sabía hasta qué punto había avanzado el cáncer. La opinión que tenía de él era muy buena: un hombre trabajador, honesto y con una mente privilegiada para los negocios. No era la misma opinión que tenía de su nieto, aunque por supuesto en el tema de los asuntos empresariales sabía que era un genio.

			—Lamento oír eso sobre Lionel. ¿En qué consiste ese trato con mi padre, Christian?

			Siguió sin darse la vuelta hacia él, escuchando los susurros, muy a lo lejos, de las voces que se mezclaban entre sí en los alrededores de la mansión.

			—Me he enterado —dijo, ignorando la pregunta de Emma— de que tienes una fundación en la que ejerces tu profesión de psicóloga y necesitas fondos.

			Ahora sí tenía toda su atención. No precisaba fondos desesperadamente, pero una ayuda siempre era bienvenida. Se giró para mirarlo. Si se metía con la fundación, entonces sí que tendría que presentar batalla e incluiría a Adam, con sus contactos, en el paquete.

			—¿Adónde quieres llegar? —Emma se removió hasta quedar frente a él.

			—Seguro que no al mismo punto que hace unos años, cuando te disolvías como un terrón de azúcar en un café caliente. —La miró con reconocimiento sensual.

			—Arrogante —murmuró ella atrapada en la marea azul que la observaba.

			—De eso me acusan... —Sonrió jactancioso. Rompiendo el contacto visual, se puso en pie. Ella también se incorporó. Hablarían en la misma posición; no permitiría que Christian la intimidara mirándola desde arriba—. Por tu pregunta de hace un momento deduzco que desconoces los detalles de que asuma la dirección de la empresa. —«Obviamente, míster Listillo.»—. Así que te informo de que tu padre, en agradecimiento a la asesoría que le he brindado y también al préstamo que he avalado en el Barclays para mantener a flote tu compañía familiar, me ha cedido el mando. La única concesión que he hecho en ese acuerdo es que él siga presidiendo la junta directiva de accionistas y que forme parte del consejo de administración. Y aunque ha dicho que estarás también en el consejo, solo se trata de una fachada para que el personal no se sienta desprotegido por el apellido Connely. En realidad trabajarás en el departamento de talento humano. Estarás en el consejo como accionista, pero las decisiones, y eso ya lo sabe tu padre porque para él también se aplicará, las tomo yo. Salvo algún caso extraordinario que atente contra sus asuntos familiares dentro de la empresa, pero no voy a entrar en detalles contigo, Emma.

			—El tema de los negocios en la empresa no me interesa; no es mi campo. Vete. —Puso los brazos en jarras.

			—Seguro que hacer negocios y esforzarte para sacar ganancias no es tu campo. Quizá el dinero rápido y fácil para cumplir tus caprichos, sí. —«¿De qué habla este?», se preguntó ella mirándolo desconcertada—. Además, te conviene escucharme, Emma. Al menos tus proyectos profesionales te lo van a agradecer.

			—¡No me conoces, así que no te atrevas a juzgarme! ¿Qué es lo que quieres? —le dijo mirándolo nuevamente a los ojos, que estaban iluminados por la luz proveniente de las bengalas que en ese momento explotaban en el cielo para celebrar el giro empresarial. 

			Ella se preguntaba si a lo mejor Christian no se habría fumado algún alucinógeno. No pillaba lo que quería insinuar con sus indirectas.

			Christian se quedó inmóvil un instante. Emma era la mujer más guapa que había visto. Y el tiempo sin verse la había transformado en una belleza con estilo y madurez. Ella parecía no ser consciente de aquello, y eso la hacía aún más atractiva. Aquellos ojos verdes lo habían perseguido todos esos años, pero no iba a dejar que un Connely lo engañara dos veces. Se lo debía a su madre, y a sí mismo. Le había costado mucho tener que contener el odio que le tenía a esa familia, para poder vincularse con ellos. Seguía el maquiavélico consejo de que, si no podía con sus enemigos, tenía que unirse a ellos, y él lo había hecho... a su manera. 

			—Dentro de dos semanas tendré una reunión con un importante empresario en Nueva York. Y es un trato clave para nuestra empresa —le dedicó un gesto de desprecio con la mano—, para así abrirnos paso en Norteamérica. Tenemos que empezar por esa ciudad. Además, mi abuelo ha dispuesto un testamento, y existe una cláusula especial. De no cumplirse, los únicos perjudicados serán los Connely. 

			«¿Acaso planea arruinar a mi familia cuando esta ha depositado su confianza en él?» Intentaba mostrarse firme, pero el tono de voz acerado, la cercanía de Christian y toda la información que se revolvía en su mente no ayudaban.

			—¿Por qué los Connely? —preguntó con reticencia. Puso las manos detrás de la espalda, apretándolas entre sí para que no temblaran. Estaba contrariada. Furiosa. ¿Cómo se atrevía a hablarle con desprecio?

			—Te agradeceré que no me interrumpas, Emma —dijo Christian cortante. Ya había fingido bastante durante esos años cerca de ellos. Él tenía una exquisita educación, pero, con esa familia, cada vez que había tenido que estrechar la mano de Rory o Trevor, había tenido que hacer gala de un enorme autocontrol para no soltarles todo lo que sabía y exigirles una explicación. También se contuvo para no exigirles el cumplimiento de su derecho legítimo como socio verdadero de H&E. Aunque, por supuesto, ellos no le hubiesen dado ninguna explicación, como tampoco la hubo cuando su madre se las fue a pedir, mucho tiempo atrás.

			—Si vas a venir aquí a increparme sin ningún motivo, déjame decirte que no te lo voy a aguantar. Y si por eso vas a crucificar a mi familia y a una institución para personas que no tienen tus recursos, es que eres un rastrero. Ahora vete de aquí, no me interesa conocer ninguna propuesta que provenga de ti —declaró Emma enfadada.

			Él negó con la cabeza como si hubiera sido el comentario más absurdo que hubiese oído en mucho tiempo.

			—Yo creo que te va a interesar, y mucho. Rastrero o no, soy la única salida que tienen tus intereses profesionales y familiares. —El tono acerado en que habló le hizo contener el aliento—. En realidad, esta pantomima de hablar contigo es para hacer honor a mi lado noble como buen negociador. Tanto si te gusta como si no, lo aceptarás. 

			«¿Lado noble? ¡Ja!», pensó ella.

			Él le hizo un gesto, ignorándola.

			—Entre las cláusulas del testamento, mi abuelo estipula que tengo que estar sentimentalmente establecido antes de cumplir los treinta y cinco, que es la edad que tengo actualmente. Así que estoy contrarreloj. Lo sé —le dijo como si le hubiera leído el pensamiento—, suena bastante anticuado en este siglo, pero él tiene el corazón anclado en otra época y no voy a contradecirlo en sus últimas semanas de vida. Él quiere vender una propiedad que me interesa particularmente, en caso de que no asuma su disposición: casarme. 

			—Y esa idiotez de qué modo podría afectar a mi familia, o a la fundación —indagó ella fastidiada. Había sido una noche extenuante, solo quería echarse a dormir y dejar su mente en off algunas horas.

			—¿Conoces la palabra fraude? Pues bien, esto que calificas de idiotez es tu única salida. O aceptas o consigo que cierren tu organización, también logro que el Barclays te embargue la casa, y que te dejen a ti y a tu próspera familia en la calle.

			Se le fueron los colores al suelo.

			—¿Fra... fraude? —Se odió por el tartamudeo, pero la había dejado consternada. La fundación la podía manejar Adam, él tenía influencias y capital. Pero sus padres, en ese momento, no eran tan fuertes como antes, y no podían hacer mucho contra un banco que ya les había negado un préstamo. Además, ¿de qué diablos estaba hablando el lunático de Christian con eso del fraude?

			—Sé que la persona que ha estado desviando fondos de H&E en los últimos años eres tú.

			Elevó las manos con incredulidad ante sus palabras.

			—¡¿Qué yo qué?! —No sabía si ponerse a llorar o reír histéricamente. A lo mejor en algún momento salía alguien y le contaba que estaba en un programa de cámara oculta, o que era la broma del año en la familia; quizá la graciosa de Alette. Pero su acusador estaba frente a ella, en carne y hueso, enfundado en un Armani y oliendo tan deliciosamente que por un momento... «¡Despierta, Emma! ¡Te están jodiendo la vida en este instante!», recapituló.

			—Ahora no voy a darte explicaciones sobre transacciones que ya conoces; sería redundar. Eso de darte una vida de millonaria con el dinero robado de tu familia se ha acabado, porque ahora yo dirijo la compañía. A diferencia de Rory, tengo un olfato muy afinado para las finanzas y lo hago todo legalmente. O haces lo que voy a pedirte o te denuncio, hago efectiva la hipoteca de tu casa, te envío entre rejas con un escándalo a tus espaldas, se cierra la fundación porque me encargaré personalmente de que así sea y tu familia se queda en la calle, de eso puedes estar segura. —Se calló un instante y miró la expresión atónita del rostro de Emma. Enumerar todas las desgracias que era capaz de provocar, lejos de hacerlo sentir bien, le creó una ligerísima sensación de culpa. Tan ligera que desapareció en un tris tras—. Emma, estoy convencido de que puedes imaginarte que la junta directiva del Barclays no quería darle un préstamo a tu padre en las condiciones en las que está el mercado, pero, gracias a un favor que me debían, lo han hecho; es solo cuestión de gestionar una llamada a mi contacto para que exijan el pago completo de los intereses.

			«Si alguna vez me quedo sin palabras —se había dicho ella en alguna ocasión— será porque el mundo ha dejado de girar.» Pero ni el mundo había dejado de girar ni las vacas estaban volando. Respiró profundamente. 

			—No sé de dónde has sacado todos estos cuentos, pero tú no vas a insultarme. No soy una estafadora ni una ladrona. Y me importa un bledo que tengas que casarte o suicidarte para que te den no sé qué estupidez. Para que te enteres, yo tengo el respaldo económico de mi socio. Mi padre no tiene nada que ver con lo que yo hago.

			Fuera la gente bailaba y se reía. 

			Después del tiempo que habían permanecido en la semipenumbra, los ojos de ambos se podían identificar mutuamente, lo suficiente para leerse algunas expresiones faciales con claridad.

			—Emma, mi tiempo es demasiado valioso como para seguir perdiéndolo con una mocosa ladrona y consentida como tú. No quiero saber el papel que tiene tu novio, socio o amante o lo que sea, en tus asuntos ni cómo lo compensas después. Tus explicaciones no me interesan, ni tengo tiempo para ellas. No haré concesiones. El negocio que tengo que cerrar en Nueva York es importante, y obtendré la firma de respaldo para conseguir esa casa que tiene mi abuelo en su poder. Te dejo claro que, cuando quiero algo, no me importa el precio que tenga que pagar para conseguirlo, ni los medios de los que tenga que echar mano.

			Christian no vio venir la mano de Emma, que dio de lleno sobre su mejilla derecha. Al instante, él la tomó de las muñecas y la acercó a su cuerpo. Ella ni parpadeó, porque la reacción le quitó el aliento que había estado conteniendo.

			—¿Alguna querida a la que contentar con esa casa? —lo increpó con acidez, sin dejarse intimidar.

			Él apretó la mandíbula.

			—No te incumben mis amantes. Ya te he aclarado mi posición: la condición para no arruinar tu vida ni la de tu familia es que te cases conmigo, piénsalo... Aunque no me interesan las hipócritas ni las mentirosas —le dedicó una mirada de desdén—, no me queda otra para conseguir lo que quiero. En dos semanas —sentenció.

			—¿Por qué yo, si tienes tantas mujeres donde escoger? No pienso casarme contigo —declaró Emma frotándose la muñeca que él había aprisionado con fuerza antes de soltarla.

			Jamás sabría que Christian la alejó de sí con desprecio no porque ella le repugnara, sino porque había notado con fastidio que tocarla lo quemaba. Un ardor que, al parecer, no tenía nada que ver con la rabia.

			—Tienes exactamente veinticuatro horas para hacerte a la idea. Vas a salir conmigo cuando yo lo estipule y, cuando hayan transcurrido las dos semanas, te mostrarás totalmente enamorada y dirás que no has podido resistirte a mi propuesta de matrimonio. Sobre este aspecto particular del trato, no le comentarás nada a tu familia. Serás la devota prometida frente a mi abuelo, y una trabajadora ejemplar en la empresa. ¿Por qué tú? Fácil. Llevas la sangre del asesino de mi madre en tus venas, y eres quien va a pagar por ello.

			Dicho esto, salió del salón dejando a Emma con los ojos llenos de lágrimas que él no alcanzó a ver. 

			Bendito lío en el que se hallaba metida. Y lo más interesante es que no tenía la más puñetera idea de todo lo que él la había acusado. ¿Cómo había llegado a ese punto su vida? ¿Un asesino? La cabeza le empezó a doler. Se armó de las pocas fuerzas que le quedaban para arreglarse el peinado, se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y salió discretamente del salón. Se fijó en que nadie reparara en ella. Luego subió por las escaleras a su dormitorio. 

			Se acostó con la ropa y los accesorios de esa noche. La energía por ese día ya no daba más que para cerrar los ojos y dejarse abrazar por Morfeo.

			 

			***

			 

			Al día siguiente le llegó una carpeta con la copia de los extractos de las transacciones y transferencias de la cuenta de ahorros que su padre le había abierto cuando tenía veinte años. Esa cuenta se había creado con el objetivo de que ella pudiera mantenerse en la universidad, pero la cantidad ahí reflejada era exorbitante, y dejaba patente, con claridad, que ella jamás había usado ese dinero. Estaba segura de cuántos miles de libras le había depositado su padre en la cuenta años atrás, por eso el monto del saldo final que leían sus ojos era inaudita. 

			Luego reparó en la firma de los documentos. 

			Contuvo el aliento al notar que alguien había falsificado su rúbrica. La falsificación estaba tan bien hecha que hasta ella llegó a pensar que en verdad era la suya. «Ahora estoy bajo las condiciones de Christian Hawthorne», y con esa idea se sintió perdida. No tenía modo de demostrar su inocencia.
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